
' A ñ o  V .~ N ú m « r 4  1 6 2 5 / ftfiéroo le í t 4  de D ic ie m b r»  d# 1 8 6 4 . A ñ o  V .— N ú m ero

DIARIO DE LA TARDE.
P r e c i o s  d e s d s c r i c i o k .—En M adrid: •  rs. al mes.—En P rovincias: 9 0  rs. al mes y 9 0  por trimestres en casa de los comisio­

nados, y 1  •  rs. al mes y trimestre en la administración.—En el E x tra n je ro :  9 0  rs. trimestre.—En U ltram ar: rs. trimes­
tre.—La administración no responde de Ios-sellos que se le remitan en carta sin certificar.

Puntos i»b soscric ion .— M adrid: En la Adm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Baiíly-Hailliere , Cuesta y Lízcano.— Provirteias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada raes.

En nuestra lieviíta del sábado mencionamos 
un discurso dicbo recientemente en el Senado 
de Turin por el ministro piamontes de lo Inte­
rior: ayer trasladamos á la misiiia sección las 
significativas palabras que la France ba dedi­
cado á aquel discurso, calificado por el expre­
sado periddioo do úbima y definitiva expresión 
de la manera con que interpreta el Gobierno de 
Turin, por boca del doctor Lanza, el convenio 
de 13 de Setiembre.

Fué el doctor Lanza, ántes de ministro de 
Italia, servidor y súbdito de un Rey italiano, y 
por baber sido traidor á este Rey y á su pátria, 
ha logrado que se le cuente entro los pro-hom ­
bres del gran reino. Pero el docter Lanza, án ­
tes de traicionar á su pátria y á su Rey, fué tan 
traidor á subios, como que el mismo Cavourle 
calificiba de impío; pues encienta conversación 
familiar en que departía con él acerca de las 
probabilidades de que ámbos se encontrason 
en ia Roma capitai de Italia, preguntó Cavour 
á Lanza con liberal gracejo, si se comprometía á 
asompañarle allí á oír una misa; contestándole 
el Lanza, según cuentan las crónicas, que tn 
honore tanli festi, oiria una misa.

La última palabra del doctor Lanza respecto 
á Roma y el Pontificado, la habia dicho pues 
el doctor Lanza desde que, traidor primero á 
su Dios, fuelo luego, como irremisiblemente lo 
son y lo serán, si les acarrea medros, todos los 
traidores á su fe, traidor á su pátria. Con sa­
ber esto, y lo que ademas hemos manifestado 
de esta última perorata del Lanza, ia conoce­
rían nuestros lectores lo bastante para que pu­
diéramos ahorrarlos la mortificación de leerla. 
Pero considerando que en efecto es, como la 
France ha dicho, última palabra del Gobierno 
piamontes respecto al Convenio y eje sobre el 
c u r I girarán ias palabras últimas que dirá el 
Gobierno francés en el mismo asunto, nos ve­
mos obligados á embadurnar boy E l  P e n s a ­

m ie n t o  E s p a ñ o l  con las palabras de Lanza, que 
bailará más adelante quien las buscare.

Entretanto, la Santa Sede no ha creido opor­
tuno liasta ahora que el público conozca de un 
modo oficial la primera y decisiva palabra que 
pronunciará juzgando el convenio; y ya sin em­
bargo se va agostaniio la impudente vena que 
inspiraba á los periódicos nacionales y extran­
jeros, cuando suponiaii que el*Gobierno pon- 
fifícío no se manifestaba del todo intransigente 
en punto á la aceptación de tan monstruoso en­
gendro.

A propósito de esto, leemos en una carta de 
Paris, dirijida á L is Noticias, lo que sigue:

«El conde W alewski celebró ayer una larga confe­
rencia coa -Mr. üroiiyn de Lliuys en el mioisterio de 
Negocios extranjeros : de esta conversación resulta 
que yo estaba bien informado ayor cuando participé á 
ustedes lo que habia respecto á las aoticias que pu ­
blica lioy el .Memorial d ip lom ático , relativas á cier­
tas disposiciones conciliadoras del Papa acerca del 
tratado de 15 de Setiem bre: resulta, por el contrario, 
de las conlideiicias hedías por Mr. Drouyn de Lliuys 
á su aulecesor, y de las carias que se reciben de Ro­
m a, que l’io l.X y el Cardi nal Anlooelii se manifiestan 
más inflexibles que nunca en todo lo que se refiere al 
tia tado  franco italiano.»

La salida del ministerio portugués de los dos 
individuos que ayer mencionaba el telégrafo, 
suponen algunos periód eos madrileños que ha 
sido originada por diferencia de opiniones en­
tre los ministios de Portugal, respecto á la con­
ducta que el Gobierno debe seguir en el actual 
conflicto en que su deslealtad le ha puesto cou 
la Santa Sede, y respecto á providencias que 
deberiin adoptarse para que también sean ex 
pulsadas de Macaolas Hermanas de la Caridad, 
como lian sido de la metrópoli. Opinamos que 
la yerran en estas suposiciones los periódicos 
á que nos referimos, pues que en el manojo de 
sectarios que formaban el ministerio de Lisboa, 
sólo podria rinrse una ciase de providencias en 
las cuales reinara la concordia , y estas serian 
las que adoptaran para dañar á la Iglesia de 
Dios.

Por tanto nosotros nos aventuramos á supo­
ner, que la crisis ministerial de Lisboa habrá 
procedido en gran parte de la acusación que 
hoy pesa sobre Lobo de Avila, y de la cual di­
jimos algo ayer.

Un liberal prusiano escribe manifestando la 
aflicción que ha producido en todos sus corre­
ligionarios de aqu’iila tie rra , una órden del dia 
dirigida con fecha 7 al ejército por el Rey Gui­
llermo, y en la cual le dice eu resumidas cuen­
tas , que fia en él para meter en cintura á ia 
liberalesqueria prusiana , dentro y luera del 
Parlamento. Preciso es conocer que es fundada 
la aflicción de los libarales prusianos, porque 
respecto á ellos, como respecto á los liberales 
de todas parles, querer es poder meterlos en 
vereda. Guillermo de Prusia dice que quiere

hacerlo, y como ademas lo está haciendo de 
algún tiempo acá, y con mediano éxito, su 
conducto no sólo daña á la liberalesqueria pru­
siana, sino que ademas ofrece un ejemplo, que 
no diremos sifserá imitado, por más que crea­
mos á pié juntillas que debiera serlo.

La inventiva revolucio ¡aria ha descubierto 
otro princioio de desaTcnimcias entra Prusia y 
Austria en cierto principio de negociaciones 
que se supone ha nacido entre B maparle y Bis- 
mark, con el fin de jugarle á Austria una par­
tida serrana. Los propaladores do esta nueva 
treta han echado mano de la fenlasmagoria, y 
hablan de sombras y fantasmas que en la os­
curidad de la noche se introducen en la impe­
rial ñapo eónica estancia, armadas de tinteros, 
mapas y otros adminículos pertenecientes al 
estudie de la-, nacionalidades.

Si en las obras hechas con la cooperación de 
Bon.aparte á la luz del dia, suc de loque hemos 
visto en el convenio de m arras, ¿es cuerdo su ­
poner al Gobierno de Prusia tan loco, que bus­
que la cooperación de S. M. Imperial, andando 
de por medio sombras, fantasmas y en la oscu­
ridad?

Pongamos, pues, visto en esta nueva treta, y 
vamos á otra.

TELEGRAMAS.

P a r ís ,  f 3 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0,0; el 3 e x te rio r, á 00 0|0; la diferida, 
á 00 0|0; la ainortizable, á 00 0 |0; el 3 por 100 fran­
cés , á 60-10; y el 4 1(2 á  93-50.

L ó n iir e s , 13.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|2 á li8 .

La Ita lia  publica el siguiente extracto del discurso 
pronunciado por el m inistro Lanza en el Senado p ia- 
inontes:

<i.\l aceptar el poder, se encontraban los miembros 
dcl actual Gabinete, según todo el m undo sabe, en 
una situación delicadísima.

Lo que determ inó especialm ente su resolución fué 
la convicción profunda de las ventajas del convenio.

El poder tem poral de los Papas se opone hace m u­
chos siglos á la unidad y preponderancia política de 
Italia; y esla, por aquel parte ,lé jos de ser una condi­
ción de independencia y libertad para el poder espiri­
tual, la liistoria viene dem ostrando tiempo bá lo con­
trario. Puede sentarse que no tiene dudas acerca de 
este punto ia opinión ilustrada; pero la gran cuestión 
que queda por resolver es la d t  bailar los medios que 
deben em plearse para dar á la Santa Sede la inde­
pendencia y libertad que no tiene en su actual posi­
ción. Este es el gran problema de nuestra época.

Que la cuestión del poder temporal,,en sus relaciones 
con la do la independencia y libertad de la Santa 
Sede, no puede resolverse por medio de la fuerza, 
co.sa es que boy está fuera de duda. Las conciencias se 
lialtao interesadas en  este asunto, y de ellss tenemos' 
que ocuparnos, no de los obslócnlos materiales. Pre­
cisam ente á consecuencia de no adm itir la fuerza en 
uua cuestión de esta naturaleza, se hacia preciso que 
cesase la ocupación arm ada francesa, dejando libre el 
puesto á los verdaderos elem entos de la cuestión, y al 
Papa en la necesidad de entenderse directam ente con 
sus súbditos acerca de las modificaciones que debería 
iulrodücir en su Gobierno.

Paréceuos sum am ente difícil que el papado llegue á 
poner de acuerdo, en ia práctica de lu adm inistración, 
las necesidades de libertad y progreso que experi- 
mentan las actuales sociedades políticas, coa los p rin ­
cipios diplomáticos que el Santo Padre  no debe nnuca 
olvidar, en su calidad de jefe de la Iglesia católica.

El único medio, en últim o resultado, de llegar á 
esta conciliación que el Em perador de los franceses 
cree necesaria, según la* indicaciones hechas en su 
carta  á Mr. de Thouvenel, era colocar á la Santa Sede 
y á los romanos en ia situación que acabo de in­
dicar

En este punto  no puedo ménos de sentir que se ha 
VI discutido acerca del valor que encierra el princi­
pio de la Iglesia lib re en  el EsiaUo iih.'-e, que contiena 
el gérmen de la soiucíou de la cuestión rumana; y que 
significa que la Iglesia debe se r libre é independiente 
que DOsotros cooseulirem as en todo lo que sea preci­
so para alcanzar este  resultado, y que aceptaremos 
las obligaciones recíprocas, las modiiicacíooes q m re­
clama esta gran necesidad de las conciencias. .Manten­
gamos este principio; sin él, la cuestión es in‘-o- 
luble.

Digamos ahora algo acerca del convenio. Léjos de 
ponerse en contra de la política que Italia lia seguido 
por espacio de cuatro años, es su mejor complerneulo.

La intervención extranjera ba quedado escluida de 
Francia y de  las demas potencias. L a  noU Je  m on- 
sieur Drouyn de L lliuys á Mr. Sarliges, no deja duda 
alguna acerca de e.sto. (El m inistro lee un fragm ento 
de esta n o ta )

El principio de no intervención es la base, el ejer 
cicio, la razón de se r del coBvenio.

El principio de la ne.’esidad del consentim iento de 
los pueblos, con respecto al Gobierno que ios rige, 
queda igiiaiineote garantido. El Gobierno imperial, 
fundado en el voto popular, no podía coulradecirlo; y 
con efecto, el Em perador mismo lia deci irado quo era 
p-eciso que hubiese buena inteligencia entre el Gobier- 
□0 pontificio y sus adm inistrados.

Los Gobieruos do Franc a é Italia están ccm plcta- 
mente de acuerdo acerca de-los grandes principios de 
nacionalidad, de no intervención y del consentim iento 
popular.

Se alega contra el convenio la razón de que Francia 
se ha reservado la libertad de acción en determinadas 
circunstaucias, que no pudiendo preverse en el con­
venio. no le quitan nada de su importan ia real. Ade­
mas de qne Italia se lia re.servado tam bién la libertad 
de acción. Dificíl es form ar juicios' para el porvenir; 
pero si formamos estos juicios, podemos, recordando 
el pasado, deducir de él lo que sucederá.

¿Deroga, por ventura, el tratado nuestro derecho 
público? No: los enemigos del convenio tienden n a tu ­
ralm ente á d tr le  o tra significación que la que tiene; 
pero realm ente en el caso rarisim o que se lia querido 
suponer, y en el que una Potencia extranjera enemi­
ga del Papado le liiciese la g u e rra , oponiéndonos á 
semejante a taq u e , no liaríamos más que guardar 
nuestros dereciio i y nuestros deberes, que consisten 
en rechazar toda intervención armada en Itali.a, sea 
cualquiera el sentido en que se liaga.

Italia  no se ha obligado á defender al Papa de sus 
propio.s súbditos; y e-i esto tan cierto, que la imposi­
bilidad en que estaría ei P jp a  de contíuuar gobernan­
do, ba sido prevista en los despaclios franceses.

Ei convenio confirma nuestra política, simplifica la 
cuestión romana eliminando de ella la ocupación ex­
tranjera , prepara su solución definitiva, satisface la 
dignidad nacional y consagra el derecho quo tiene el 
Gobierno del Rey de negociar acerca de todo lo que 
concierne al territorio  italiano; porgue no es el Papa, 
somos nosotros los que tra tam os de Rema con 
F rancia .

No tiene, pues, nada que no esté conforme con 
nuestra política.

Por lo que hace á la traslación,¡debiamos conside­
raría liajo otro punto de vista qué el m inisterio ante­
rior. La consideram os conio una verdadera condición 
onero.sa, como una medida an te  la cual nos bab ria - 
mos detenido si no hubiese estado ligada al convenio.

No desconocemos, sin em bargo, sus ventajas; el 
alejam ienlo de Turin era molesto á c ieñas provincias; 
la pre.sencia del Gobierno en Turin les hacia c ree r una 
especie de absorción por el Piam onle, más bien que 
una unión pura y simple.

Pero nosotros no nos baciamos iiusiones acerca de 
los graves inconvenientes de est» m edida; el gobierno 
perderá tem poralm ente alguna fuerza coa' la trasla­
ción; «i Parlam ento tendrá acaso eu Florencia ménos 
garantías de órden y de calm a, y también se de en te ­
ner ec  cu en ta  los gastos.

Lo que no admito, sin em bargo, es que la dinastía 
16 resienta de eilo. La díuaslía lien* por base el pa­
triotism o de todos los italianos; si éstuvieae amenaza­
da, Ita liaestab i perdida.

Pero la balanza en tre  las ventajas y los inconve­
nientes; se inclina al lado de las primeras desde el 
instante en que las tropas extranjera», aunque amigas, 
evacuarán nuestro p.iis.

Si recbazase.ildia el convenio, quedaría aislada en 
Europa, sin base política; y no tendría o tro medio de 
escapar á la dem ostración real de su impotencia, que 
el de recu rrir  á cualquier empresa extrem a.

Ruég.ios, pues, señores, que aceptéis ia traslación, 
que es la condición del convenio; y cuando haya sido 
volada, abrigo la esperanza de que no nos eslrav iare- 
mos en luchas estériles, que nos unirem os para la 
obra común, y que liarem oi de modo que Italia sea 
hoy mas respetada que nunca, segura ya del brillante 
porvenir que la espera.

Con fecha 6 escriben de  Nánoles:
o A  fmes de la semana próxima se aguarda en esta 

al Príncipe Hum berto quien, según se dice, debe p e r-  
m autcer eh tre  nosotros basta el mes de .Marzo; pare­
ce que, como el año pasado, dará bailes y fiestas es­
p léndidas.

Ha eslado en esta capital el conde de  Sartiges, ha­
biendo vuelto á salir para Roma á los dos dias de su 
liegada.

Aliora que las partidas del Friul quedan comple­
tam ente deslruid.is, la sociedad de .socorros receje 
dinero para las víctimas venecianas: dícese que con 
este objeto se celebrará un gran « l íe t ín ^ e n la  Villa 
Reale, en doude al mismo tiempo se propondrá un 
voto de gracias para el jefe de aquellas partidas. El 
empresario dcl teatro  del Fondo lia ofrecido por su 
parte una función á beneficio de aquellas vícum as. 
Sm eml>argo, supóuese que lodo el dinero recojido 
bajo tan diferentes pretextos es rem itido á Garibaldi 
para que haga de el el uso que mejor le parezca.

L a recaudación del impuesto lia ocasionado en F re - 
moDtil un  conflicto popular, y ba salido para aquel 
punto un batallón de bersaglien para restab lecer el 
órden; lian sido presas más de cien personas del pue­
blo áconsecuencia de eslo's sucesos.

Se lian evadido d é la  cárcel deTéram o tre in ta  bor­
bónicos. Una carta  de Sicilia anuncia también que en 
Trápaui babian escalado ia cárcel veinte presos que 
huyeron sin que la autoridad llegase á descubrir su 
paradero.

Han sido presos,'acusados de m antener relaciones 
cou los facciosos, un subteniente de la guardia uacio- 
ual de Bisaceir y otro de la de Melli.

Alguno.* de los ayuntam ientos que ofrecieron pa­
gar la coiilribucioD terrilonai pi r  adelantado han 
tenido que acudir al Banco de Nápoles, á fin de que 
les preste  dinero para cum plir su corajiromiso »

ir.o los demas Soberanos la causa de Polonia, y co n a- 
cida es también la gloriosa persistencia con que ei ge­
neroso Pontífice ha querido continuar siendo único ó r­
gano de las protestas de la nación polaca. Reciente­
m ente el conde de Mensdoff-Pouilly se iia dirijido al 
Cardenal Antonelli y al Santo Padre rogando que la 
Santa Sede prometiese á lo ménos abstenerse de toda 
maoifcstacion d u ran te  la estancia del gran duque he­
redero de Rusia en Roma.

No era esto posible en los m omentosen que el a su n ­
to de los conventos de Polonia ba reavivado el senti­
m iento del Soberano Pontilice. El Santo Padre lia ne­
gado ese abandono, basta tem p o ra l, de sus beróicos 
liijos de Polonia, y á consecuencia de esta respuesta 
que M eusdarfl-Pouilly se lia apresurado á trasm itir á 
Florencia para que el gran duque heredero conociera 
las disposiciones de Pin IX , el Czarewicht ha ren u n ­
ciado á ir  á Roma.

L a conducta de Austria causaba aquí c iertas apren­
siones , porque hace dos dias el telégrafo comunicó el 
sentido de uua declaración sem i-conm inaloria del 
n u ev o  p residen te  del Consejo, conde de Mensdorlf- 
Puuilly. Esta declaración ha llegado ya textualm ente. 
Se recordará que el general Lam árm ora habia diciio 
en la Cámara de ios diputados que tenia sus razones 
para creer que Austria no se negaría siempre a en tra r 
en un arreglo  relativo á Venecia. El m inistro austría ­
co ha respondido indirectam ente en la Cámara;

«Uoa Iluminación espontánea jam as ba contribuids 
»á asegurar, á consolidar la existencia de un Eslado. 
»EI estado de pose.síon de Austria se halla fnndaijo 
»en dereclios adquiridos; y es no solameute un de - 
»ber de su propia conservación, sino también de ho- 
«nor el defenderlo. El G abinelt imperial continuará 
Dcon el mismo esp íritu  de moderación, conservando 
»al Im perio los beneficios de la paz, que tanto ne - 
ucesita; pero se lialla tambicu euérgicam eatc d ec i- 
»dido á rechazar todos los ataques francos ó eu cu - 
«bier.os.»

Hoy es el aniversario de la proclamación de la In­
m aculada Concepción. S i  te ju z g a  del e sp íritu  p ú ­
blico por los pteriódicos, podrá  creerse que el pueblo 
no hace caso alguno de sem ejante  suceso. Pero su­
cede al contrario . Las tiendas están cerradas, las 
iglesias llenas, y  q u izá  m añana  no se publicarán  
algunos periódicos. Cuando Pió IX consagró este 
dogm a, me encontraba yo en Génova. El periódico de 
Mazzini, La Ita lia  y  el pueblo, no se oublicó sino con 
una sola iiiija, advirliendo  que los cajistas se habían  
negado á  tra b a ja r á causa de la solem nidad del 
dia.n

Por lo que este corresponsal de un periódico liberal 
refiere, vemos que eo /ta ii'aco inben  España, el pueblo, 
el verdadero paebio, se manifiestan tan fie! eo servir 
á su Di is, como líeles se raaniíie.sti alli y aqui en el 
servicio del diablo los firsan tes y malvailos que, no 
sólo con .sus nbra.s a ien ian  contra la Religión que da 
vida y ser á Italia y á España, sino que con sus pala­
bras in jurian y falsean los sentim ientos de la pátria á 
que pertenecen.

También en España, á Dios gracias, estuvieron el 
dia 8 las tiendas cerradas y  las iglesias llenas, y 
tampoco en España se hicieron en dicho dia, periódi­
cos revolucionarios.

Con focha 8 del corriente escriben de T urin  al Eco 
del Pais:

«El gran duque heredero de Rusia salió de Niza pa­
ra ir á Florencia y á Roma, porque ningún viajero 
que llegue á Italia se m archa sin visitar la ciudad 
eterna. Pero los asuntos Polonia le im pedirán ve­
rificarlo.

Conocidas son las tentativas hechas por el Gobierno 
ruso para obtener que la Santa Sede abandonase co-

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID 14 D E D ICIEM BRE DE 4864.

La Correspondencia de ayer sorprendió á es­
ta cap ita l, como sorprenderá á toda España, 
con una carta que publicó, lecha en Lóndres el 
dia l ü ,  y en la cual se dice (y no se dice ningu­
na otra cosa) que— «el Gobierno ingles se dis- 
sponeá reconocer como parte beligerante á los 
«rebeldes de Santo Domingo.»—

Pudiéramos desde luego decir de esta tal ca r­
ta (dunde no se lee otra cosa sino esa noticia) 
que es una solemne paparrucha, probablemen­
te inventada eii Londres, (y quiera Dios que no 
debamos aíiadir aceptada en Madrid), para ser­
vir de cebo á especuladores incautos y de ins­
trumento á estafadores muy conocidos.

Asi lo nota Imy un diario con cuya opiiiioii 
estamos conforoies. Sin duda la famosa cues­
tión de los certificados de cupones manipulados 
por la codicia da algunos mercaderes inglese», 
ha sido la ninfa Egeria inspiradora de ese ru ­
mor absurdísim o, respecto del cual, juzgándo­
le en sí m ismo, conviene notar tres cosas: pri­
m era, lo inopinado de su aparición ; segunda, 
no tener otra autoridad sino ia simple asevera­
ción del corresponsal de un periódico, y esa 
redactada con todos los caractéres de quien se 
propone, como vulgarmente se dice, soltar una 
bomba; tercera, la vaguedad misma de tal ase­
veración, reducida á decir que el Gobierno in­
gles se dispone á semejante desatino.

Si de esto exámen lite ra l, digámoslo a s i, de 
la noticia, pasamos á juzgar ahor;r su intrínse­
co valor , veremos que es inverosímil por todos 
cuatro costados. Basle observar que la realiza­
ción del propósito atribuido al Gabinete ingles 
seria, ni más ni ménos, una verdadera declara­
ción (le guerra contra España; y para concebir 
tan injusliti ado acto en aquel Galiinete, seria 
(ireciso suponer, ó que ocurre algún hecho gra­
vísimo , absolutamente nuevo y de todo punto 
inopinado, capaz de inspirar á Inglaterra se­

mejante resolución, ó que el Gobierno británico 
se habia ruello loco.

Ahora bien, ¿hay algún antecedente, siquiera 
lejano, para suponer lo primero? ¿Qué causa 
urgente , im periosa, absolutamente decisiva 
existe para que Inglaterra se viera obligada á 
romper hostilidades contra España? ¿No existen, 
por el contrario , algunas muy poderosas para 
inspirarla sentimientos opuestos? Cuando todos 
los síntomas anuncian hallarse casi formada 
entre poderosos Gabinetes europeos una coali­
ción contra el perpétuo rival de Inglaterra» 
¿irla esta nación á enagenarse gratuitam ente la 
amistad de España, que en la hora del general 
conflicto, puede ser todo lo que se quiera mé­
nos aliada de ese rival perpétuo de Inglaterra?

¿Y cómo , ni.para qué habia Inglaterra de 
mostrar esos fieros contra España, cuando toda 
su política actual consiste en esquivar conflic­
tos y en eximirse de empeños que pudieran ar­
rastrarla á una guerra ? ¿ Por qué habia de fal­
tarle para con España la prudencia que ha mos­
trado, no sólo en la cuestión de Polonia y en 
la de los Ducados daneses, siuo eu otra que 
tan de cerca afecta sus intereses primordiales 
como la guerra de los anglo-ainericanos, y en 
la cual ha evitado con tan exquisita diligencia 
tomar partido por ninguno dr, los beligerantes? 
¿En qué pudiera fundarse para mostrar tan 
arriesgada simpatía á los rebeldes semisalvage» 
de la isla de Santo Domingo? ¿Cómo se concibe 
que así protegiese tentativas de emancipación 
en una colonia cuando tan amenazada está ella 
de insurrección en sus posesiones del Canadá?

¿Cómo se le ocultaría, por otra parte , que 
en estos momentos mismos se halla planteada 
en iíspafia la cuestión sobre sí ha de luchar á 
todo trance en Santo Domingo, ó ha de aban­
donar enteram ente aquella tierra , ó la lia d a  
conservar limitada y condicionalmente?

Con nada de esto queremos deeir que á In­
glaterra le sea indiferente el que poseamos ó no 
á Santo Domingo; queremos únicamente expo­
ner las razones más óbvias y de más bulto para 
demostrar que, cualquiera que sea es.) ínteres 
británico, ni tienen! puede tener valor para que 
Inglaterra le defendiese ahora y hasta el extre­
mo de convertirlo en un verdadero cassus belli 
contra España.

Sea de esto lo que fuere, permítasenos expre­
sar el sentimiento de que nuestro Gobierno no 
se haya apresurado á publicar hoy mismo, de 
una manera autorizada, el oportuno tiesinenti- 
miento de la noticia dada por La Corresponden­
cia. El Gobierno debe saber á esta hora el fun­
damento que tenga semejante noticia, y apre­
surarse á publicarlo para evitar que sirva de 
pretesto á cábalas de distinta especie, bursáti­
les y políticas. El inventor de esa noticia, quien 
quiera que sea, se ha propuesto indudablemen­
te aumentar el conflicto económico y las dificul" 
tades de tantos otros órdenes que hoy consti­
tuyen la árdua situación de España; razón 
más para que sin pérdida de tiempo el Gobier­
no diga lo que decir deba sobre el asunto.

Tanto m is cuanto esa ac.aracion es neceiaria 
para discutir con pleno conocimiento de causa 
la cuestión íntegra do Santo Domingo; porque 
así como lícita y aun fundadamente puede sos­
tenerse la conveniencia de abandonar, en to lo 
ó en parte, aquel territorio, asi también, en el 
caso iiiverosimil, absurdo é increíble de que 
hubiera dicho verdad la carta de La Corres­
pondencia, seria un delito de lesa nación acep­
tar siquiera como discutible toda solución que 
no fuese luchar á todo trance.

Téiiizase presento esto al leer el artículo que 
publicamos á continuación.

Dentro de pocos dias será absolutamente 
necesario que el Gobierno de S. M. entregue 
oficialmente al dominio público la gravísima 
cuestión acerca de la coiidueta que á España 
convenga seguir en Santo Domingo. Razones, 
todas de gran peso, militan en pro de los que 
estiman necesario á nuestra honra y á nuestro 
Ínteres no cejar en el propósito de reprimir 
aquella rebelión , y no ménos atendibles son, 
por cierto, las razones de los que piensan que 
á ménos costa podemos salvar nuestros inte­
reses sin mengua de la honra.

Nosotros esperamos ó oir tranquila é im| ar- 
cialmente la opinión de lodos, si bien tememos 
que no todos la emitan ni con tranquili iad ni 
con imparcialidad. Todavía no ba comenzado 
la batalla , y ya en las escaramuzas vemos 
apuntar el espíritu de partido y la codici.a de 
mando , que querrán sin duda reducir á las 
mezquinas proporciones de una cuestión de Ga­
binete un asunto que tan por cima está de lodos 
los Gabinetes.

Sea de ello lo que fuere, nosotros entre tan­
to abrimos nuestras cjium nas á la discusión 
grave y leal de este importaule negocio, re­
sueltos á no pronunciar sobre él palabra alguna 
definitiva, sin poseer los datos necesarios.
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Coinenzaiido á cumplir este propósito, da­
mos á continuación la mayor partí; de un opús­
culo inédito, obra de un jurisconsulto español, 
que por su larga residi iicia en Cuba, y por lia­
ber examinado de cerca la guerra de Santo 
Domingo, está en aptitud de aplicar á la solu­
ción de tan árdiio tema el talento que le dis­
tingue y el patriotismo que le inspira.

Después de enunciar que estaba previsto y 
anunciado cuanto pasa en aquella is la , prosi­
gue su discurso: 

aP a rted e  las funestas consecuencias que debia traer 
la reincorporación de Santo Domingo, no se liabian 
escapado al Gobierno de S. M.. seguu se desprende 
claram ente del preámbulo del Real decreto de 18 de 
Mayo de 1861, por el que se aceptó definitivamente 
aqueJa. En diclio preám bulo, que es nn monumento 
de elocuente ternura , y que honra el corazón del que 
lo redactó, se lee el siguiente párrafo:

(i.No, S'-fiora, no es posible desechar los votos de 
Dun pueblo que quiere volver al seno de la madre p á - 
utria  después de una la rg r y dolorosa separación. 
nC ualesquiera  que sean lo.s deberes, los comprom isos 
«que pulida oca.sionar 1.a reincorporación de Santo Do- 
om ingo á la .M narquía, V. M., su G obierno, España 
«toda no vacilará en aco,-.Urios.» Y esto se decia des­
pués de  liaber.se reconocido que en la isla española 
esiSihm ecegaias las f  nenies de la  prosperidad p ú -  
óbliea; que carecía de los recursos necesarios para  
m u  subsistencia; que era el blanco de ambiciones 
n extrañas y  teatro de reprobadas in tr igas.»

En nuestro linmilde concepto , es de agradecerse á 
ios dominicanos que se hayan rebelado ántes de. haber 
liea:lio nosolro.s todos los .sacrificios á que nuestra  lii- 
dalguii DOS hubiera arrastrado  si hubiesen perm ane­
cido tranquilos Dém ts por bien em pl-ados los m illo­
nes que ü)s cuesla y los miles de hombres que hemos 
sacrificado, en gracia de los miiclios más que la impa­
ciencia de la rebelión nos lii a lw rrado, y tratem os tan 
.sólo de buscar el medio de evitar futuros sacrificios, 
ya que uo es po.sible resascirnos de los consumados 

Preciso es tom ar cuanto ántes uno de tres partidos 
subyugar á toiia costa á kis rebeldes, y seguir gober­
nando en Santo Domingo; quedarnos con dos ó tres 
puntos de los más im portantes , fortificarlos conve- 
niéntcinente y ejerciendo una especie de p rotectora­
do, ó abandonar coniplotaniente aquel funesto te rri­
torio.

Cualquiera de estos tres partidos tiene sus ventajas 
y sus inconvenientes, y de consiguiente lo que con 
viene averiguar , es cuál de ellos presenta más de 
aquellas y ménos de cslos.

Si sólo debiésemos m irar la cuestión bajo el punto 
de vista económico , desde luego optaríam os por el 
completo abandono; pero las naciones , como los indi 
viduos, debí a  á veces sacrificar sus inlere.ses por la 
coDservaci' n de sii honra, .sobre todo cuan io  el des­
atenderla puede preparar otras humiiiaciünes.

Ateniéndonos solamente á la honra y al prestigio 
del pabellón español, optaríjinos por el primer par 
tido; mas, ¿seria p rudente  agotar nuestros recursos 
y sacrificar la generosa sangro española por una enes 
tion de honra to n  hordas scm i-sa lva jesi  ¿E s fic i 
abogar com p'elaraente la rebelión j or medio de las 
armas? ¿Qué sacrificios .supon; ? ¿Q i6 ventajas pro-' 
mete? ¿Cómo indemnizarnos de los .sacrificios? ¿Cómo 
hacer duraderas las vcntaja.s? ilé  aquí lo que con­
viene m editar detenidam ente ántes de tom ar una re­
solución.

I.

¿Seria  pru d en te  hacer grandes sacrificios para  sos­
tener u n a  lucha con hordas serái-salvajes?

Creemos que ni seria p rudente , ni justo: creemos 
que el proberviai honor ca.stcllano no quedaría man­
cillado por el lieclio de abandonar una lud ia  como la 
que sostenemos con lo.s rebeldes en Santo Domingo: 
creemos que nuostios mayoros enemigos no nos lia­
rían  la justic ia  de suponer, que el miedo de ser ven­
cidos, ni aun la d u d t de qnedar vencedores pudiesen 
alejarnos del campo de bitalla; ellos com preuderian 
que no huimos de la lid, sino de playas inmensas, de 
bosques im penetrables, de enemigos poco ménos que 
invisibles: creem os que estos mismos com prendcrian 
que los despreciamos como el cazador quo abandona 
la fiera quo huye á las malezas. ¿Puede consistir el 
valor, puede exigir la honra que nos em pinem os en 
vencer á un enemigo que siem pre liuye, que se es­
conde en guaridas iiopenetrab ,es, esperando de la 
inclemencia dei clima lo que uo puede jirometerse 
del vigor de sus brazoz? A sem ejante enemigo uo se 
le vence; se le desprecia ó cuan io inás se le compra.

No admitirnos, pues, que rtfinyese en menoscabo 
del nunca desmentido valor do nuestros soldados, ni 
del jam as mancillado lioncr castellano el abandono de 
Santo Domingo, aiia ántes do estirp .ir á ios rebeldes.

Pero admitam os por un momento que fuese más 
honroso vencer á los rebeldes que despreciarlos y 
abandonarlos á la suerte  que merece su lu g ritiiu d , ¿se­
ría  prudente, seria jM .to iiacer grandes .sacrificios 
para lograrlo, sobre todo refluyendo estos ea perjui­
cio de otras provincias m ás acreedoras á la solicitud 
del Gobierno? C rbem osque no.

¿Ser.a cordura liacer en p re  de Santo Domingo sa­
crificios que refluyeran en perjuicio d.e los demás 
miem bros de la familia espa:'iola eu  aquellas r^ io n e s  
p.ira obligara! ingrato que la abandonó por segundi 
vez á volver á  .su s .u  i? ¿Sena pru lente hacer g rao - 
des gastos para tenerlo a r a ja ,  cii.iad 1 nada prom ete 
para el porvenir, cuando m iuía podría resarcirlos? 
¿Y sena jn .'to  deducir dehilida-J ni deshonra del he­
cho de ab iuuona.'iü á su iiiercCidi .^uerte?

Algunos lian creído que eran indi ,pensables los sa­
crificios para evitar que ^e ag iegue á una familia e.x- 
traiia. E rror. Ménos daño puede causarnos unido á 
otros, de los que n  .s lia ocasionado y seguiría ocasio­
nándonos, formando parte ¡le nuestra familia.

Si nos einpeñáaeinos en seguir eu Santo Domingo 
como hasta i q .ií, to n  razón se nos diria:

«¿Q ui‘0 vió tali s desaciertos?
j -.ullaqueter gatos v.vos,
l ’a ia  engordar gato.s m uerios!

El b 'g id ie r Bu ;eta eu la carta que hemos citado, 
empieza por reconocer, «que la posesión de Santo 
Domingo es una calam idad económica  p ira  España, 
porque .sus rentas nunca  podrán cut>nr sus gastos 
ord inarios.»  Es la mayor censura que puede Imcerso 
á los que aconsejaron la reincorporación. En cuanto á 
esto estamos conformes con el Sr. Bucela; pero di­
sentimos completamente en cuanto afirma á renglón 
seguido, «que es uoa calamidad que in teresa á la con-

.serv-cion de las i.slas de Cuba y Puerto -R ico .»  Nos­
otros opinamos lo C; n tran o : creemos que la re in co r- 
poiación de Santo Domingo, los tie."lios posteriores, y 
.su posesión, léjos da haber consolidado la conserva­
ción de las dos lien iiauas, lian minado sus cimientos, 

nos apoyamos ea lo que liemos observado en la 
grande Antilla de.sde la malhadada reversión. Fe iz- 
m ente los cubanos sensatos lian com prendido que la 
ucha que sostenemos en Santo Domingo, es más bien 
de ra /a s  que política , y e.sto lia atenuado en gran 
(a rle  sus malos efectos. En C iua, como en P u erto - 
Rico, no se ve á los dom inicanos peleando con los es­
pañoles por su independencia, sino á la raza africana 
contra la europea. Esto explica ei filantrópico en tu ­
siasmo con que han sido recibidos nuestros soldados 
enfermos ó heridos en Santiago de Cuba y en otras 
partes. Si los rebeidesae  Santo D»raingo fuesen oriun­
dos de la raza latina, habría muchos cubanos y p u e r-  
tu-rlqiieños que desearían el triunfo de la rebelión; 
poro siendo la inmensa mayoría de aquellos oriundos 
de Africa, se teme con razón que los esclavos de Cu­
ba y Puerto-R ifo sigan algún dia el ejemplo de los 
dominicanos que pudrían ayudarles.

L i isla de Cuba es todavía española, no precisa­
m ente porque tenemos allí veinticinco mil suida los, y 
má.s de cien mil peninsulares: c>to no hubiera bastado 
SI lio existiesen medio millón de africanos que sirven 
de biibula de contención. Es condición de los que na­
cen en las colonias olvidar los favores que recibieron 
de sus progenitores, y considerarse conquistados, 
cuando descienden de los conquistadores.

Debe tenerse presente, ya que se olvidó al tratarse 
de ia reincorporación, que en la parte  española de 
Santo Domingo, apénas existen seis m il blancos, cuya 
tercera parte  por lo ménos profe.sa el protestant¡.smo, 
y no es de raza latina.

Fácd era prever que el que había vivido indepen­
diente y sin freno por e>pacio de medio siglo, no sa­
bría su jetarse sin quejas á las leyes generales de las 
fam.las. El salvaje considera siem pre tiránicas la.s le­
yes de los pueblos civilizados: ve lo que le quitan, sin 
pararse en lo que le dan.

¿Es fácil sofocar

11.
com pletam ente  

las arm as?
la  rebelión con

Muy difícil, si no imposible. Nuestros valientes tie­
nen que luchar con un enemigo terrible, un clima 
mortífero. Los caminos que ántes eran malos, son 
hoy intransitables. No podemos contar con los recur­
sos del país que ocupamos, porque carece absoluta­
mente de ellos, En m uchas partes no se eociientra ni 
aun agua, y seria preciso llevarla en acémilas que 
crtusumirian una gran parte . El pais es en lo general 
escabroso: los bosques en que se refugian los rebel­
des, poco inénos que im penetrables. ¿Cómo, pu<s 
dom inar en sem ejante país, sí los habitantes son hos­
tiles? .Napoleón I no pudo lograrlo en España, sin em­
bargo de contar con un ejército num eroso y aguer­
rid o , y de ser un p-afs más á propósito paia la 
conquista.

Déjese á los rebeldes en sus guaridas; príveseles de 
todos los recurso.’ exteríore.s por medio de uu bloqueo 
eficaz, que no han de lardar lU pedir la paz. Los ha i- 
Panos aunque sim paticen con ellos en ía presente lu -  
elia , no Inn de ser tan generosos que les faciliten 
subsistencias y pertr> ctios de guerra  sin esperanza de 
cobrarlos.

111.
¿Qué sacrificios supone la  pacificación  

por las a rm a si

Inmensos y sin esperanza alguna de indemnización 
Calcúlese por los que hemos heclio hasta aquí sin re­
sultado a lg u n o , los que tem lríamos que hacer en lo 
sucesivo. Sólo somos dueños del terreno que pisamos 
y en este mismo terreno no faltan enemigos , si hay  
dom inicanos. Cuanto más sc extendiese él círculo de 
nuestras operaciones, tanto mayores serian los sacri­
ficios de dinero y sangre que tendríamos que hacer. 
Para dom inar en el suelo dominicano , serian precisos 
de 30 á 40 mil soldados, que el clima diezmaría todos 
los años, y de cinco á seis mdlones de duros anual­
m ente.

¿Y para qué tan iumensos sacrificios? ¿Para evitar 
que los dominicanos caígan en las garras de los ha i- 
liaHOS, ó busquen protección en otra parte? B úsquen- 
la eu hora b u en a , q i '  no será fácil que la encuen­
tren como e los la desean , y ménos fác:l que haya 
quien quiera dispensársela.

IV.

¿Qué ven ta jas ofrece Sa n to  Domingo á España?

Ninguna, absolutam ente ninguna. Poseer parte de 
una is a que sólo cuenta con seis mil blancos; que 
produce inuclio menos de lo que consum e; qim tiene 
grandes inconvenientes para aum entar la producción 
y niuciios elementos para que se aum enten los gastos 
es una cosa poco envidiable. í , i  posesión de  sem ejan­
te territorio  siempre será una carga pesada, n n a ca ía -  
m idad  eeonómica. Las ventajas políticas son comple­
tam ente imaginarias, j Ay de Cuba y Puerle-R ico  
tuviesen qne apoyar su tiaoquilidad eu la posesión de 
Santo Domingo! lluinbolt tenia sin duda en la mente 
la isla española, cuando auguró que las Antillas .se­
rian con el tiempo africanas. Nosotros no pensamos 
como llum b dl: nos preorupan  muclio más Momo? y 
Lincoln, al ver-el poco respeto que tienen las naci. nes 
m as cu .tas al derecho de gen tes, y al prever la plé­
tora m ilitar que sentirá  el Norte de .\inérica  cuando 
se concluya ia g u erra  que por su inténsidail no puede 
ser duradera.

V.
¿Cómo in d em nizarnos de los gastos que hemos 

hecho c h iciésim os para  conservar á San to  
Domingo?

Como se indeamiza el que pana un pleito á un in­
solvente: dando por perdido lo gastado. Pensar o tra  
corsa es soñar, es qu erer sacar agua de las roca.s, es 
sem brar en la arena.

Santo Domingo nunca podrá pagarnos lo que nos 
debe, ni resarcirnos lo que nos cues 'a , ni liubíera po- 
d do hacerlo aun cuando no hubiese mediado la rebe­
lión ijue ha auinenlaao los gastos y disminuido los 
productos.

Ya quo por iiti rasgo.de humani i id  adm itiésem os 
la reincorporación de S in to  D.immgo, dobimos consi­
derarlo como un ingenio d em olido , que sólo podia 
brindarnos liei-ras feraces, que por cierto  no nos Ini­
cian falta, puesto que nos sobran en otras partes. Lo 
primero que en todo caso debíamos haber procurado 
era buscar brazos que cultivasen los cam pos; pero

de.graciadctU' n te  et Gobierno empezó por enviar 
m ayoral :s, m aquin istas y  adm in istradores  eu donde 
DO liabia á quien gobernar, ni ináqum is que dirigir, 
ni fondos que recaudar. Sucedió por consiguiente lo 
que debia suceder; que m iéntras que el presupuesto 
de gastos pasaba de cuatro  millones de duros, el de 
ingresos apénas llegaba á ochocientos mil. ¡Linda ad­
quisición la que da tales resultados en tiempos nor­
males! Agradezcamos á los rebeldes el haber abierto 
los ojos á los que parece los teniaii cerrados, á los que 
podía cantarse el habent oculos et non v iden t, h a -  
bent aures et non a u d iu n t.

VI.

¿Cómo hacer duraderas las ventajas?

Demostrado como queda que Santo Domingo no 
nos ofrece ventajas ni económ icas, ni políticas, seria 
por demas d iscu rrir sobre el modo de liacerlas dura­
deras. S n embargo, ya que algunos, entre ellos el 
Sr Buceta, creen que la conservación de Santo Do­
mingo ofrece ventajas políticas qua deiren antepo­
nerse á la calam idad económica, no será por demas 
dem ostrar que seria difícil hacerlas perm anentes, y 
que fuesen reales

Poseer Santo Domingo seria ten e r m edia  Antilla 
más; seria tenor diseminadas la.s fuerzas que nos 
conviene tener reunidas. Es preciso ser muy cándido 
para c ree r que la pose.sion de Santo Domingo iuflui- 
ri* para que .se nos respefa.se en la de las o tras dos 
Antillas. Cuantos más puntos tuviésemos que defen­
der, si el espíritu  de rapiña nos a tacase , tanto más 
difícil nos seria salir victoriosos, sobre todo á rail 
seiscientas leguas de la m etrópoli.

Se dirá acaso que si bien hoy Santo Domingo ofre­
ce poCi'S recursos y ninguna v e n ta ja , podría mañana 
m ejorarse su situación económica y política. El único 
medio de lograrlo, seria la colonización : el aumento 
de brazos que cultivasen sus feraces campos , que e s- 
plotas-n sus bosques vírgenes y sus ricas minas. ¿Y 
con qué colon zar? ¿Con extranjero.?? En e.ste caso 
haríamos lo que liemos temido que hicie.sen los domi­
nicanos. ¿Con africano.?? Seria preparar el cumpli­
miento de la profecía de Humbolt. ¿Con chinos? Los 
hijos did celeste Imperio no han nacido para cultivar 
los campos de Cuba, .y e m a s , no permitiéndose la ex ­
tracción de chinos, seria precaria sem ejante coloniza­
ción , prescindiendo de o tros inc.'nvenientes que se 
lian tocado en la isla de Cuba.

La única colonización que nos convendría seria la 
de peninsulares, si abundasen los brazos en nuestras 
provincias; pero cabalmente sucede lo contrario . Har­
to ha perjudicado á la Península la emigración á 
América. Si se dividiese la cantidad quo nos ha valido 
la isla de Cuba, que es la más produetiva de nuestras 
provincias u ltram arinas, por el núm ero de españoles 
que han perecido en ella, obten iríamos un resultado 
muy triste: tocaríamos que. los españoles apénas han 
valido á la m adre pátria la mitad de lo que se da por 
un negro recien llegado de Africa.

Agréguese lo que hubieran producido si se hubiesen 
dedicado al fomento de nlgiinas de nuestras provin­
cias, y so verá que aun la m is r.ca de las Antillas nos 
lia sido funesta. ¿Qué e sp e ra r , p ues, de, Santo Do­
mingo?

De lo expuesto basta aquí se deduce claram ente 
que no seria cordura hacer nuevos sacrificios para 
continuar en la posesión de un territorio  que ningún 
porvenir ofrece, es.oecialrnente en las circunstancias 
actuales de nuestro tesoro.

Pero, ¿ se ria  prudente abandonar del todo á Santo 
Domingo? ¿Podía atribuirse á debilidad? ¿No produci­
ría mal efecto en las dem as A ntillas? ¿No podria in­
fluir desfavorablemente en la cuestión del Perú? Aun­
que .somos de opinión que España podría sin deshonra 
abandonar á su tris te  suerte á un lujo dos veces in ­
grato , no lo estimamos prudente. La prudencia no 
siempre se conforma con los consejos del egoisino; á 
veces es preciso .sacrificar algo para acallar la maledi­
cencia. Nuestra retirada de Santo Domingo no proce­
dería de debilidad; seria una injusticia suponerlo; pero 
en casos dados conviene q u ita r pretextos á los maledi­
cientes.

Si es locura se g u ir , y no es prudente abandonar, 
¿qué debemos hacer?

Hay en nuestro concepto un térm ino m edio, que es 
el que debe adoplar.se. Quedarnos con Puerto  Piala, 
Samaná y S m to  Domingo, hasta que obtengamos, uo 
una completa indeniuizaCion, que es inconseguible, 
sino una reparación que nos punga á cubierto de la 
inalediceocia, que deje in tacta !a honra nacional. Si 
más larde la experiencia dem ostrase que esos tres 
puntos nos son también gravosos, que bajo ningún 
concepto pueden compensarnos los sacrificios que su­
pongan, deben abandonarse también.

Acaso se preguntará , ¿q u é  reparación pueden dar­
nos los dominicanos, suaudo se da por sentado que 
no pueden indem nizarnos?— Un pobre no puede in­
demnizar los daños que ha causado; pero puede rep a­
ra r  las ofensas que baya inferido.

Reconozcan los dominicanos que nosotros procedi­
mos noblem ente, que no liicimos más que aceptar lo 
que nos brindaron, ya sea por lo crítico de las cir­
cunstancias en que se bailaban, ya sea por reminis­
cencias de familia, ya porque fuese el deseo de la 
m ayoría, ya porque esta legitimase con su silencio 
1 IS aspiraciones de la minoría. Devuélvaseles su au lo - 
D O in ia : nombren uu Gobierno; celébrese con este un 
tratado que deje bien pueslo nue.stro pabellón y que 
nos proporcione todas las ventajas axequitles. Que­
démonos en garan tía  del cumplimiento de este tra ta ­
do con algunos puntos iraporianies co.mo Samaná y 
Santo Domingo. No es dificd que se trate  má.s o m é- 
nos tarde de nu ilar lo pactado; pero no nos faltarán 
medios de hacerlo cum plir, ó á lo menos de castigar á 
los infractores, sin los grandes sacrilicios que impone 
cualquier otro plan.

Si admitiésemos las doctrinas que se sostuvieron ea 
otra época en ei Congreso de Osl* nde sobre ia compra 
de la  I s la  de Cuba, lo mejor seria traspasar los d e ie -  
clio.s que tenemos adquiridos en Santo D niiingo, a l 

que DOS indenini/ase 1 >s que nos cuesta d sde la rein­
corporación; pero de lijo que uo habría quien quisiese 
a d ju in r  aquel territo rio  con sem ejante carga, ya que 
fuese decorosa la operación.

Conciiiiremos aconsejando al Gobierno que al tomar 
una resolución definitiva sobre Santo Domiugo, tenga 
en cuenta los datos siguientes que estimamos m u y  
exactos.

1. ® Que la posesión de Santo Domingo es gravo­
sa á España.
0 ! ‘L  ® Que no es fácil aum entar los productos.

3 .®  Que no cuenta con medios de indem ni­
zarnos.

i  ® Que puede influir muy poco en la conserva­
ción de las olra.i Antilias.

5. ® Que el porvenir de las .Ynlillaa es muy pro­
blem ático.— M. E.

Parciiez, que al escribir antes de áyer nues­
tro primer artículo de fondo, no sospechába­
mos que obtuviera tanta resonancia. ¿Será cosa 
de que sin pensar hayamos mentado la soga en 
casa del ahorcado?

La Prlítica nos copia, llamando á nuestro 
artículo— «notable y significativo, y mucho y 
muy deteni'iamenle m editadoi—como le lla­
maba ayer La Democracia.

La Epoca también lo ha tomado por donde 
quema, y dice lo siguiente:

«Llamamos toda la atención de nuestros lectores 
sobre el articulo de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ño l  que re ­
producimos «u nuestras columnas, y en el que se pide 
ya de an ino lo resuelto la d ictadura  en  España, la -  
dudablem ente hay períodos ea las naciones y en los 
pueblos en que ’a sociedad entera re d im a  la consti­
tución de un poder único y fuerte para salvarlos de 
los estragos de la anarquía y de la revolución, Pero 
¿es este d  estado de nuestra  España? ¿Hay aquí nada 
que revista la.s proporcione.? de la Francia en 1849, 
después de las jornadas de Junio 6 en esas otras fe­
chas más antiguas que cita el diario monárquico? ¿No 
seria, por el co n trario , un hecho da esa clase el ma­
yor peligro para la.s instituciones fundam entales de 
la nación española? ¿Es que nada hemos aprendido 
aqu í con las elocuentes enseñanzas de 18S2 y de 
1854?

Bpodenios a tribu ir y queremos hacerlo á sentim ien­
tos de patriotismo las ideas de nuestro  colega; pero es 
imposible que su talento desconozca que para que 
exista una dictadura lo primero es la necesidad de uo 
dictador, y no puede sirio  mini.sterio ni poder alguno 
en uoa m onarquía constitucional, regida por una a u ­
gusta Reina cuya causa ha estado, está y estará siem ­
pre identificada con las libertades constitucionales en 
España.»

Dejemos en paz con sus metafísicas á La 
Epoca, y respondamos de golpe á este monton 
de palabras con una profecía, á saber:

I.a dictadura es lioy nece.saria; está e:i la 
atmósfera; de ella se habla en todas partes, 
porque en todas partes se piensa en ella. La 
cuestión no versa sino sobre el quién le ha de 
poner ese cascabel al gato. Y no hay remedio: 
ó se lo pone el general Narvaoz, ó se lo pone 
el general 0 ‘Donnell, ó se lo pone la dem a­
gogia.

Ni más ni ménos tenemos que responder á 
La Epoca.

En cuanto á La Democracia, pues que pa­
rece decidida á suponer que pedimos y desca­

ernos un golpe de Estado, aceptemos por un 
instante su liipótesis, y re.spondamos á sus pre­
guntas siguientes:

«Una duda se nos o c u rre , y bueno seria que Ei. 
P e n s a m i e n t o  se sirviera .sacarnos de ella. Un golpe 
supone siem pre una cosa golpeada. ¿Contra qué he­
mos de dar el famoso gol e? ¿Contra la l'bertad? 
¿Dónde la encuentra nuestro colega? ¿C ontra una 
asamblea revolucionaria? Baje D os y vea si merece 
tal nombre el lium íldeCongreso convocado por el d u ­
que de Valencia, y pasado por el tamiz del S r. Gon­
zález Brabo. ¿Contra la pseudo-couslitucíon vigente? 
Díganos el periódico no liberal dónde podria encontrar 
más seguro asilo para sus ideas y más segura cárcel 
para las nuestras. ¿Contra las venerandas institucio­
nes que todos sabem os? Ni por tela de juicio puede 
haber pasado sem ejante idea al celoso defensor de to­
do lo venerando.— Pues entónces, ¿contra quién , vol- 
t  emos á preguntar, ba de darse el golpe consabú oto

¿Contra quién?—Contra su sistema de ense­
ñanza que hace posible el escándalo de tener 
confiada la instrucción de la juventud de una 
nación católica y monárquica á profesores que 
con audacia impune se jactan de-ser aiiti-cató- 
licos y anti monárquicos.—Contra un periodis­
mo que, afrontando audazmente las leyes, ó 
eludiéndolas con artificioso lenguage, escarne­
ce á toda hora la Religión y á sus ministro.?, 
eoinita óJios y desprecios contra ei Trono, m i­
na las Lases de la propiedad y corrompe eu fin 
la moral pública de varios modos, pero muy se­
ñaladamente con sus folletines y gacetillas y 
con sus injurias y calumnias á personas priva­
das.—Contra la conspiración permanente de las 
íacciones llamadas partidos legales, y contra la 
conspiración extraordinaria de los corniles.— 
Contra la propaganda oriunda del extranjero 
que promueve, atiza y paga las maniobras per­
turbadoras urdidas en sociedades secretas cuya 
existencia y dilatación no es un secreto para 
nadie.

¿Está satisfecha La Democracia?

era d a  de que el presidente del Consejo desea que se 
empleen c o n fa  la prensa medidas violentas y apre­
m iantes. El presidente del Consejo, lo mismo que sus 
compañeros de Gabinete, son de opiu ón  de que algo 
hay que hacer para rem ediar los males de que se la­
m entan IinIos los hom bres de órden relativam ente á 
la pre .sa, pero se hallan firm em ente resueltos á que 
sólo con la ley y con las m edidas que dicten las 
leyes aprobadas en Córtes se pouga remedio á esos 
m ales.»—

— •Los m inistros anhelan, según informes que te ­
nemos por positivos, que llegue el instante en que 
puedan presentarse á las i'ó rte s  para dem ostrar allí 
con sus actos y sus proyectos la calumniosa injusticia 
con que se les supone inclinados á seguir una política 
reaccionaria.

El Gobierno, que no se propone ser un Gobierno de 
partido, sino de la nación, aplicará á la adm inistra­
ción pública los principios del partido m oderado; pe­
ro obedeciendo al irnpiil.so dado á todas las opiniones 
por el espirito  del siglo, buscando las transacciones 
legitimas y honestas, la asimilación de lodos los ele­
mentos conservadores, procurando en bien de lodos 
la reorganización d«l partido cuyas opiniones pro­
fesa y cuyos principios está encargado de soste­
n e r.» —

— li El Independiente  cree conveniente boy des­
m entir que el duque de Valencia baya declarado ser 
preciso que el Gobierno se eche en brazos de los con­
servadores liberales. Lo que el duque de Valencia de­
clara ser preci.so, según nuestros informes, es que se 
lleve á cabo h  reorganización del partido moderado, 
tal como so hallaba constituido en 1837, inanife.slán- 
dose francam ente liberal, acogiendo eo su seno á to­
dos los hom bres de ideas conservadoras, olvidando 
quejas pasadas para llegar á la unión necesaria en lo 
presente, y ahrien.lo asi la era en que deban tu rn ar 
pacíficamente los j ariidos que reconocen por base 
el Trono legitim o de nuestra  Reina y la Constitución 
del Estado ■>—

(De La ro rresp o n d cn c ía  de anoche tam bién).

Son la s  tro s: Madrid e s tá  tranquilo.— C o n s­
p ira d  en  paz.

Pero no sj alarme el diario democrático. Pa­
ra su tranquilidad y regocijo, le damos junta 
debajo de un sólo grupo la siguiente lista de se- 
gu ridades:

«liem os nido que esta noclic debe piiMicar La C or­
respondencia  una declaración im portante sobre la 
significación ¡ibera! y conservadora que se propone 
m antener el Gabinete.»

(Ue La Epoca de anoclio).
— «.Podemos negar dei modo m ás autorizado y te r -  

m inin ie, loque  dice La Razón Española , respecto á 
que el Sr. B.mavides ha llevado á las e.vfens m iniste­
riales la idea de perseguir sin Irégua ni descanso á la 
Unioi libera'. El Sr. Beiavides no lleva otro pensa­
miento que el de ayudar á sus compifieros en el p ro - 
pó.^ilo ya concebido por estos de reorganizar el j a r -  
lido m oderiiio , y lejos de proclam ar exclusiones y 
repudiar personas , es uno de los que creen más u r ­
gente en-anchar la base del (Uilido moderado , para 
qu- pueda.a figurar en él dos los hombres de ideas 
conservadora.?.'—

— «Los amigos del duque de Valencia , los que de­
ben conocer mejor su pensamiento político, desm ien­
ten hoy con energía la noticia dada por La D em o-

Eu La Discusión de hoy ha amanecido un 
libera) hablando ex abumlánlice coráis y dice: 

«jO"é podria hacer la demagogia más desen- 
«frenada, en nombre de la libertad, que no ha- 
«yan hecho los hombres reaccicnarios?»

Ahora vean nuestros lectores lo que, seguu 
La Discasion, han hecho los hombres reacciona­
rios, y en ello hallarán la declaración explícita 
de un liberal sobre lo que la libertad hace por 
su naturaleza, porque lo tiene en la masa de la 
sangre, ¡rorqiio no puede hacer otra cosa.

Dice así:
«Desobedecer inicuamente las leyes; fusilar 

«y agarrotar sin formación de causa legal; po- 
«ner la Vida de los ciudadanos á merced de las 
«delaciones; perseguir con sus sarcarmos á la 
«desgracia; saqueara! pueblo después decor- 
«romperle.»

Esto es lo que, según La Disensión, hace la 
demagogia en nombre de ¡a libertad.

Pero La Discusión dirá que demagogia y de-' 
mocracia no son voce.s sinónimas, y á esto se le 
puede responder !o que sigue:

Primero, que allá se ván:
Segundo, que la revolución francesa tanta • 

veces divinizada por La Discusión y los demás 
periódicos democráticos españoles, (no se olvi­
de que nosotros considerábamos siempre como 
ilegal la existencia de diarios democráticos en 
España,) aquella r«volucion divinizada, (deci­
mos) hizo en nombre de la libertad lo que 
sigue:

«Desobedecer inicuamente las leyes; fusilar 
«y guillotinar sin formación de causa legal; 
«poner la vida de los cudadanos á merced de 
«las delaciones, y hacer de la delación un de- 
«ber por me.dio de la ley de so.specliosos; per- 
«segiiir con sus sarcasmos á la desgracia en las 
«personas de los reyes guillotinados, y de otras 
«mil escarnecidas en el camino del patíbulo; 
«saquear al pueb'O de todas maneras, después 
«de corromperle hasta el punto de haber susti- 
«tuido á Dios con una prostituta, paseada pro- 
«cosionalmente por las calles de París, y lle- 
«vadi al más suntuoso délos templos para que 
«presidiera en él inconcebibles saturnales.»

Esto es lo que se hace en nombre de la liber­
tad. Un liberal lo confiesa hoy ingénuaments en 
LaDiscusion, yá confesión departe, no se nece­
sita prueba.

¿Se atreverán, pues, todavía á llamarse libe­
rales, los que tengan en su corazón un matiz 
siquiera de conservadores?

La Esperanza publicó anoche un excelente 
artículo haciéndose cargo , para destruirlos, 
de los ataques tan infundados como irreveren­
tes dados por el texto vivo Sr. Castelar al res­
petable señor Arzobispo de Santo Domingo.

Hé aqui sus párrafos más interesantes:
« I.®  fa lso , falsisinio que el señor Arzobis­

po 'de Santo Domingo llevara á aquella isla nueva* 
ni viejas preocupaciones políticas; el señor Arzo­
bispo ni se ocupó ni tuvo por qué ocuparse de po- 
litícn.

2.®  Es falso , falsisirno que el señor Arzobispo 
baya querido ex p u lsará  familias p ro testan tes, como 
es falso, fuUisimo, que baya querido disolver m atri­
monios legítimos entre  pralestaotes ingleses y católi­
cas am ericanas.

3.®  Es falso, falsísim o, y el indicar lo con­
trario  sólo m erece una carcajada de desprecio, que 
el señor Arzobispo Iniya alzado ni dejado de alzar 
en América las últim as som bras de m iestia  Inqui­
sición.

¿Qué hay, pues de cierto  en el articulo del señor 
C asu la i?  Uoa sóla cosa: que á instancias del señ 'ir 
Arzobispo, en riclud  de expediente iormado por el 
C a p itá n  general, se mandó ce rra r  las tres ú n ic a »  ca­
pillas pro testantes que habia en ia isla, porque asi lo 
tienen dispuesto las leyes antiguas y m odernas de 
España; pero es tan falso que esa medida pudiera dar
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causa á la rebelión, que precisam ente en tre  los rebel­
des dominu aaos nn hay uno sólo que sea protestante, 
ni se acuefile para naJa del prute»tant¡sii.o; que pre­
cisamente Santo Domingo, Puerto-P lata  y Samauá, 
los Ire.s jjimtns eu que estaban las capillas pro testan­
tes ce;r,i<l .s. no han lomado parle en la rebelión. Sin 
em bargo,! 'HU[ireriflemos que e lS r. Castelar personal­
m ente iii. ij >0 al Sr Arzobispo porque ha pedido el 
cum plim iento de la ley, y ataque á todos los que 
cumplan las leyes: ¿cómo hubiera sido ni seria cate­
drático el Sr. C astelar, ft'm o escribiría y hablarla el 
Sr. Castelar del modo que escribe y habla si las leyes 
se cumplieran?

Pero volvamo.s al otro capítulo de acusaciones: á 
las acusaciones que se fundan en el viajo á la m etró­
poli y á la estancia en Toledo del señor Arzobispo de 
Santo Domingo. Pocas palaliras nos bastarán para re­
batirlas , para probar que el Sr. Arzobispo vino á Es­
paña canónica, legal y oportunam ente.

Vino canónicam ente, porque creyó en conciencia y 
á  juicio de personas discretas, y del mismo canitan  
general de l i  isla, que lo e iig iau  así los negocios y 
necesidades de su arzobi- pado y de su iglesia: nego­
cios y solemnidades para cuya solución y remedio do  

eran bastantes oficios y cartas, sino que era necesa­
ria  su presencia. Vino legalmenle, porque ha venido 
con la Real licencia de S. .M., que se la dió con el 
indicado objeto, en vista do las poderosas razones que 
expuso el Arzobisiio, y de las no ménos poderosas 
que presentó el capitán general. Vino oportunam ente, 
porque el Arzobispo de Santo Domingo permaneció 
firme en su puesto en los diez meses de guerra de 
m ayor consternación, m ortandad y peligro, alentando 
y socorriendo á sus amados dioce.sanos, y visitando y 
consolando también en los hospitales á nuestros va­
lientes soldados lieridos ó enferm os, por sí y por m e­
dio de su Clero Catedral y parroquial, que en esto, 
como en todo, lia m ostrado y m uestra en el día un 
celo digno de todo elogio.

Aun con su Real licencia en la mano, y á 'pesar de 
haberle instado repetidas veces el mismo capitán ge­
neral y otras personas graves para que hiciese uso de 
ella, nn se decidió á salir do su diócesis liasta que vió 
•so liabia mejorado nolableraente la situación de la 
isla, hasta que, con la expedición de Monte-Cristi, ha­
bia una casi seguridad de que iba á term inar la rebe­
lión y la g u e rra , como aquí y allí lo creíam os acaso 
todos y lo esperaba también el mismo Gobierno. Si 
despues, por motivos que no es del caso exam inar, 
no se ha conseguid) la paz lan de.seada, eso tam poco 
supone que está de más la presencia del Sr. Arz >bi-po 
en la córte, ántes bien, como lo hemos dicho varías 
veces, es muy oportuna y conveniente cuando el Go­
bierno piensa resolver con el concurso de las Córtes 
la gran  cuestión de S rn to  Domingo, e n  la que algo 
podrá y acaso deberá decir el Arzobispo como sena­
dor del reino. A sí, cuamlo la resolución que se tome 
pueda ser tal que haya ntce.sidad de variar por com ­
pleto el estado y forma actual de aquella Ig les ia , e l  
S r. Arzobispo podrá a rreg lar m ejor á ella sus p ro­
puestas, acuerdos ó reclamaciones.

Despues de,e>lo', podríamos in se rta r aquí una muy 
satisfactoria carta  poulilicia que acaba de recib ir ei 
venerable Arzobispo de Santo Domingo ; pero ya h e ­
mos dicho más de lo que se necesitaba, sobre todo 
para el Sr. GaRelar, cuyas obras, lan delezneables 
como aparatosas, caen por su base desde que se las 
toca.

A quien eso puede im portar y debia im portar m u­
cho, es al Gobiemo, si el Gobierno pudiera fijarse en 
ciertas cosas. Porque, en fin, considérese que liace ya 
alguQ tiempo que el señor Arzobispo de Santo Domin­
go se halla eu España y ha estado en Madrid sin que 
los revolucionarios se ocuparan de él; considérese que 
los ataques que boy simultánaa y ordenadam ente se 
le d ir ije n , coinciden eon los dados á otras personas á 
quienes se supone especialmente relacionadas con la 
que ocupa el Trono, y .se verá qné es lo que se ataca 
verdaderam ente ai atacar con fingida indignación al 
tan inofensivo como docto y virtuoso Prelado de San­
to Domingo.

Basta, pues, por boy.»

Si todos ministros conociesen por si mismos 
como c! general Cói Jova el estado de la in- 
dustra nacional , nunca se luiLieran anunciado 
subastas irrealizables, ni impuesto condiciones 
irritantes ó ridicufas. Felicitamos , pues , al 
marques do Meodigorria por la inteligencia y 
¡lerseverancia que ha demostrado en esta oca­
sión, obteniendo honra para sí y beneficio para 
el Estado.

En la Gaceta de hoy hemos visto anunciada 
la subasta de 15,000 fusifes y carabinas raya­
das que deberán construirsu por la iudustria 
nacional exclusivamente, con arreglo á un 
pliego de condiciones que garantiza la calidad 
de las arm as, y demuestra los adelantos de 
nuestra industria armera en estos últimos años.

No hace aun muclio tiempo que se juzgaba 
imposible obtener lo que boy se pide, y que te- 
niamos necesidad de acudir al extranjeio en 
demanda de un articulo tan necesario para la 
defensa nacional. Hoy han variado las cosas; y 
en Astúrias y en Guipúzcoa, y muy pronto tal 
vez en otras provincias del reino, la industria 
arm era española podrá competir con ventaja 
con las más adelantadas de América y Europa.

Los ministros de la Guerra que se han suce­
dido en estos últimos años, con un celo y una 
previsión que les honra, han levantado la fá­
brica de Oviedo, que dirije el distinguido cuer­
po de artillería , y han ayudado con una bien 
entendida protección á la industria vascongada, 
que lia sabido corresponder á los estuerzosAie- 
chos en su obsequio, y hoy se ostenta orgullosa 
con su fábrica en Plasencia.

Esla hermosa fábrica , que ha construido ya 
o6,ÜÜÜ armas en treinta meses , puede , sin 
.grande esfuerzo, y sin auxilio extraño , hacer 
1,500 armas al m is, tan buenas como las me­
jores , y m.is baratas que las adquiri'las en el 
extranjero. El general Córdova, que la ha vi-,i- 
lado y examinado por sí mismo , con una inte­
ligencia que le honra, hasta los menores deta­
lles de la fabricación , ha comprendido que ia 
industria tiacioiial está ya en el caso de ayuda!' 
al tíobierno, y se ha pi opuesto que no se vuel­
van á pedir armas al extranjero. Removiendo 
con un celo y una perseverancia poco común 
los obstáculos que se oponian, ha logrado , por 
medio de la subasta de 15,000 fusiles que hoy 
se Anuncia , obtener un bem íieio de 25 reales 
por arma á favor del Estado, sin que se alteren 
las demas condiciones , y sin temor alguno de 
que dejen de entregarse en el plazo de un año 
señalado,

El Reino hace quinta esencia de política con­
temporánea en los términos siguientes:

«Si el Gobierno ve en la reunión preparato- 
>ria de diputados ministeriales para acordar la 
«candidatura de presidente ^ e l  Congreso, que 
»los diputados suyos son pocos, el Gobierno 
•propondrá á S. M. la disolución del Congreso 
•de los diputados.»

Esto indudablemente lo sabe El Reino por 
alguna parte, á ménos que no lo diga siu sa­
berlo.

Luego añade:
«Si llega este caso, parécenox que «erá un 

•nuevo ministerio et que se presente á lar Gór- 
•tes, y no el actual.»

En esto de pareceres, todos somos libres. Por 
eso nos parece á nosotros que el modo de poli- 
tUpiear qne tiene El Reino, corresponde á la a l­
tura que ha tomado la política en España, fun­
dándonos para creerlo asi en aquello de que— 
tpara quien es mi padre, basta mi madre.»

Por lo demas, un Congreso que haya naci­
do muerto no es cosa nueva en España; pero 
sí lo seria un Congreso enterrad ) ántes de na- 
cei', y en este absurdo uo habia reparado El 
Reino al dar su noticia.

¿Qué razón les parece á ustedes que tienen 
la Patrie y la France de París para decir—«que 
no es sólo ea Francia donde se reconocen los 
buenos efectos del tratado del 15 de Setiembre, 
y gana terreno la idea favorable á la reunión 
de un Congreso; sino que en España, que du­
rante algún tiempo se ha mantenido aparte, 
parece como que trata de m arcar, para even­
tualidades tal vez próximas, el puesto que su 
pasada y su creciente importancia le asignan en 
Europa?»

Pues esque— ilos periódicos empiezan á dis­
cutir sériamente el proyecto del reconocimiento 
de Italia por el gobierno de la Reina Isabel, y 
La Epoca consagra á esta cuestión un articulo, 
expresando ia esperanza de que se verifique 
una reconciliación entre Roma y Turin.»

¿Cuánto le 11 .van la Patrie y la France de 
Paris a la Epoca de Madrid por esla noticia?— 
Se lo decimos, para que pidan al instante que 
les devuelvan su dinero, porque ni la Epoca es 
España, ni por ahi va la corriente.

IMPORTANTE.
AI entrar en prensa el presente número, se 

nos ascguraconio positivo que el Gabinete en 
masa ha presentado su dimisión.

La causa, según se dice, es la cuestión so­
bre si se debe abandonar ó no la isla de Santo 
Domingo.

Se cree que será llamado á formar nuevo 
Gabinete, el general Pavía, m arqués de Nova- 
liches.

Anoche so aseguraba que el haber llegado SS. M.M. 
á la exposicíun de Bellas .Artes hora y media despues 
de la que estaba fijada para la inauguración, consistía 
en que cuando nuestros Reyes i b in á  salir de  su 
alcázar, se presentó en él el señor duque de VaUucia 
y celebró una larga conloreccia con S. M. la Reina.

El general Narvaez, llegó' con efecto al local de la 
eipos.ciou cuando SS. M.M.

Ig  .oramos, siu embargo, el grado de exactitud que 
puede tener este rum or.

Anoche despachó por primera vez, como m inistro 
de Estado, el Sr. Benavides con S. M. la Rema.

P or efecto de haber tenido que asistir aoleanoche á 
la comida de ia legación de Inglaterra la mayor parte  
de los m inistros, no se reunieron hasta cerca de la 
media noche, durando el Consejo hasta las tres de la 
m adrugada. No se dice qué re.soíucio«es se adoptaron 
eu él, pero sí se sabe que reinó arm onía sobre lodos 
los asuntos discutidos.

Parece que la cuestión de Hacienda se aborda con 
franqueza en el discurso de la Carona, y se manifiesta 
al país, sin ocultaciones, hasta qué punto es su estailo 
angustioso. En este terreno , que á uo dudarlo es su 
terreno más flojo, quiere el S r. Barzanallana da r la 
batalla á la Union liberal.

La Patrie  dice ayer que el Sr. .Mou, que próxima­
m ente saldrá para París, no vendrá á España á lomar 
parte  eu los trabajos de las Córtes.

Léese en upa correspondencia de Tánger dcl 9:
«V.1 ha llegado áT áuger t i  t ic in o .  Sr. D. F n n c is -  

cisGO M erry y Colon, de pues de halier visitado en 
Rabal al sulian de .Marruecos. Casi lodos los re p rc - 
seiilauttís de las naciones europeas que hay eo Tán­
ger cumplieron con este deber diplomático tam bién: 
pero üiiigunoobluvo las m uestras de aprecio y respe­
to que el Sr. de Merry, quien por el tino y carácter 
que le distinguen eu todos sus acto.», ha log ad» cap­
tarse el respeto y el caiiño de estas gentes: cosas bien 
difíciles de herm anar por cierto.

En prueba de,cllo, que á su llegad ■ á esta, fué vi­
sitad» por el bajá, lo que no se ha visto ejecutar has­
ta alwr.a con ningún cónsul general ni m ioistro resi­
dente de otras nacoines.

El Sultán de .Marruecos cuenta y? con un respeta­
ble cuerpo de tropas, sino  bien organizadas, al ménos

muy dispiie.st.is á su jd a rse  á la discipdua m ilitar, 
norte y guia délos bueno» i-jércilos. Cuando las m ú ­
sicas du estas tropas, que eatáu acampadas fuera de 
R íb á t, ven nacer el dia, locan la diana; y en cual­
quier acto de alguna iraportiM  Í i donde figuramos 
nosotros, la marcha real española hace escuchar sus 
notas m ajestuosas.»

El nuevo m inistro de Estado, según noticias de El 
In iepend ien te , ha m a' ifestad» de? os do que »l se­
ñor .Alcalá Galiano desista de su peiisamieuto de r e ­
tirarse á la vida privada luego que se constifiiva el 
Congreso.

Anteanoche se verificó la comida ofrecida por el 
m inistro ingles cu .Madrid al Gobierno de S. M. Asis­
tieron á ella todos los m inistros, á exce.pcion del p re­
sidente del Consejo, del m in ist'o  de .Mirina Sr. A r­
mero j del m inistro de Estado S r. Benavides, aquellos 
por el estado de su salud, y este porque la invitación, 
corno hecha algunos días ántes, h tb ia  sido dirigida ¿ 
su antecesor el Sr. Llórente.

También asistieron ai banquete en tre  otras perso­
nas hasta el núm ero de 22, el m arques de la Habana, 
el de Novaliches, general Lemery , duque de A hnm a- 
d*, D. Miguel Tenorio, D. Leopoldo Augusto de Cuelo 
y el sub-secretario  de Estado Sr. Bañuelos.

El banquete, fué espléndido y estuvo delicadameote 
servido.

Dice El D iario Español que el Sr, Benavides ha 
propuesto la separación de algunos consejeros de E s­
tado que no le in.spiran gran confianza, y el nom bra­
miento de Otros pertenecientes al partido moderado 
puro.

Dice anoche La C orrespondencia :
«Es positivo que nuestro raini.stro en el Haya, se­

ñor -Alvareda, ha enviado su dimisión al saber ia va­
riación de m inistro de Estado; pero no lo es ménos 
que ni será adm itida, ni el Sr. Alvareda insistirá en 
ella , en el concepto de que el Gobierno no ha variado 
ni piensa variar absolutam ente en nada su política.»

Y dice hoy El C ontem poráneo:
«El Sr. A lhareda, enferm oen Porís y que no pue­

de estar al corriente eu los pormenores de los sucesos 
políticos por ladíslaucia á que se encuentra y el estado 
en que se halla, sabedor de que ha h.ibido una ligera 
modificación m inisterial, anunció quee.stábi dispues­
to á d im itir su cargo si las circunsiancias lo exijian.

Como ya hemos explicado claram eute cuáles soo 
estas circuastaocías, iuútil uos parece declarar cuáles 
deben ser susaoosecue-cias.

Sirva esto de respuesta á los periódicos que se han 
ocupado do la dimi-siou de nuestro  querido amigo, se­
ñor A ibareua.»
, Queda, pues, averiguada la conducta y propósito 

del Sr. Alhareda, los de sus amigos y compañeros los 
redactores de El Contem poráneo, y confirmada la no­
ticia que-dias ántes de s il ir  de  .Madrid aquel diplom á­
tico dimos, de que ántes de ir al Haya se detendría 
en París para aprender ia lengua de B >s.suet y no tro ­
pezar en sus relacioues oficiales con los ¡ncouvenien- 
le.s del Je ne conteste pas.

Los prugresislas se han revolcado en el cieno (p a ­
labras de Lo Iberia) en las Baleares y en San- 
t.ago.

Recomendamos la costum bre para cuaudo haya que 
hacerles uniforme.

De otro rnndo, los soldados de filas podrán m a n ­
char á los jefes en su intim o contacto; y esto te­
niendo todos el vestido de igual color, se evitará.

Como prueba de lo que adelantan en sus nolicias 
los diarios de idem , trasladam os el siguiente párrafo 
publicado anoche por las idem:

«Ha sido declarsdo cesante el S r. Estrella, fiscal de 
novelas.»

Feciia 24 de Noviembre tiene el decreto por el cual 
se suprimió la plaza que desempeñaba t i  Sr. Estrella, 
director de t i  Reino, y del 28 del iii'smo mes era la 
Gacela en que .se pubücó la soberana disposicioo.

Hl antic ipado  pues Las N o lia a s  á sus lectores es­
te hecho con diez y seis días de retraso.

Ayer se p r-sen tó  en casa de un caballero amigo 
nuestro uu re»petabie Sacerdote á Imcerie en nom tire 
de uu penitente la restitución de 676 rs. que le ha­
bían sido entregados bajo sigilo de coufesiuu.

a 1 liacer público esto liermoso acto, debemos con­
signar que el digoo Sacerdote que ha intervenido ca 
osle asunto, es el mismo á quieu ayer defendiaino.s de 
uu ataque grosero de t i  Pueblo.

S. M la Reina se iia dignado uouibror para la c a -  
uongla vacante en la san ti iglesia catedral de Orense, 
por promoción del licenciado Sr. D. Fernando Felipe 
Feruaudez, á D. José Ventura García, Cura párroco 
de Beníganira, diócesis de Valencia.

INAUGUR.VCION DE LA EXPOSICION DE BELLAS 
ARTES.

Según anunciamos, ayer se verificó la inauguración 
de la exposición nacional de bellas a rtes, con asisten- 
ciade SS. .M.M., en el loca! levántalo expresam ente 
para este objeto en la caüe de Aicalá.

Antes de delal:ar la solemne ceremonia de inaugu­
ración que S. M se dignó p resid ir, para contribuir con 
su soberana presencia al m ayor realce de nue.-tras glo­
rias ailíslica» uacioD.iies, nos vamos á perm itir hacr-r 
una reseñ.i breve pero exacta, de la distribución del 
local y dé la co ocacion de las obras cxpue-itas, á lin Je  
que nuestros lectores puedan apreciar mejor el acto 
que despues reseñarem os. Ya se ba dado diferentes^ 
Veces alguna idea del local y de las obras, pero ha 
sido dema»iado bgen i é incompleta, y por lo inut», 
consideramos necesaiio una más extensa reseña.

Ademas del gran zagtian que .sigue á la portada y 
que da paso á  las dos puertas de entrada y de salida, 
hay diez piezas destina.lns á ¡a exposición,deinscuales 
hay tres en el centro que concluye cada una en una 
hornacina ó medio punto sosleuiclo por p ia re s . En el 
z jg ra n  está la p u e rti da en trada en el frente y da 
paso á la prim era sala, que es la destinada á las obras 
d eaiqu ilecliira . E u lre  estas se señala uu proyecto de 
palacio pura exp isicioo de bel las a rles, cuadro qu« tie­
ne el núm . 499 y que está hecho por D. Luis Cabello 
y Asso, arquitecto prem iado en o tras exposiciones'

1 Tainbicn~so adm ira en esla sala un Iwnito proyecto de 
I edificio para biblioteca y museo nacional, ciivo autor 

es D. Frauf.iaco Eoriquez Ferrer; el de una iglesia, 
que lleva el núm . 512, del Sr. O tliz y Vill. jod, autor 
del proyecto premiado en el concurso para la construc­
ción dé la iglesia y hospital del Buen Suceso, y otros 
cuyos autores oo recordamos.

En este salón hay una puerta  que da entrada á las 
dos salas del extrem o derecho del edificio, y que son 
lasilestiuadas para las ob ras de escultura. En estas 
dii> -.alas hay obras de gran  m érito: hay ir  a estátua 
del S r. F igueras, que representa el grito de  la Inde­
penden cia; otra del S r. Vallm iljaca, que representa á 
A táii; una estátua del Dante, de D. Gerónimo L u - 
ñ 'il, y la tercera tentación de Jesús, del mismo autor: 
varias e.státuas y grupos del Sr. Vilclies; una Eva 
del Sr. M artin; un grupo que representa á Aquiles y 
Pentesilea del Sr. Bellver, y otras m uchas obras, cu ­
yos autores no tenem os ahora en la memoria.

Despues de la ü 'tim a  de estas i dos salas empieza 
tam bién,por la ex trem id 'd  de la derecha la prim era 
de las siete designadas á las obras de pin tura. En e s­
ta prim era figuran el cuadro del Sr. Casado que re ­
presenta la rendición de Bailen; el del Sr. Valdivieso 
que rep resen ta  el Descendimiento, la Verónica del 
señor Vera, el llaolo de los huérfanos del Sr. Hi.»pa­
leto, unos buenos países del S r. Rico, el cura de la 
aldea del Sr. Agrasó, y otros.

En la sala segunda de p in tura , que es la prim era de* 
cen tro , está el cuadro que representa el desembarco 
de los puritanos en América pintado por el señor G is- 
ber; el del entierro de Cristo del Sr. Germ án; un mag­
nífico re tra to  de cuerpo entero pintado por D. Cárlos 
Esquivel; la educación d t  los hijos de l»s Reyes cató­
licos del señor Lozano, países del Sr. Gonzalvo, y 
otros.

De esta sala se pasa á la tercera  de p in tu ra , que es 
l i  principal, y del centro la que tiene en medio la hor­
nacina mayor. Eo esta sala están un cnadro del señor 
Manzano que representa al cardenal Cisneros en el 
acto lie enseñar sus poderes á los nobles; otro, que es 
un en tierro  en la iglesia de Cerverá del Sr. Me-cadé; 
un suadro  que representa á Antonio Perez saliendo 
déla prisión, del Sr. Ferran; un episodio de la batalla 
d« lo» Castillejos; un re tra to  pialado por ei Sr. L lanos, 
y otros cuyos autores uo hemos podido conservar en la 
memoria.

La sala cuarta  de pintura e.s la tercera  del centro , 
que e.stá á la extiem a izquierda. De ella recordamos, 
en tre  los cuadros más ootables: La bataüa de la» 
N,ivas, del Sr. Vaulmlen; un .Mendigo, del Sr. Fierror; 
los Mártires, del Sr. Turres; Exposición de la bella 
Cenci, por Valles*.-un retrato  pintado por Gi»ber, y 
otros que no recordamos. Tam bién hay ea  esta sala 
algunos dibujos y litografias de mucho mérito.

Por el extrem o de esta sala se pasa á  la qninta de 
pinturas, que com prende ya el ángulo de la izquierda. 
Eu este sala descuellao uo cuadro del Sr. Rosales, que 
representan á Isabel la Católica hacien lo testaineoto; 
otro que representa el acto de la Ju ra  en Sania Gadea, 
dal Sr HiralJez de .Acosta; ia duda Je  San Pedro, del 
S r, Contreras; El Tasso al ser recibido por el prior y
monjes del convento de S'in Onofre en Roma, del se­
ñor .Maurela; La Crucifixión de los m ártires de Japón, 
del Sr Vera, y otros.

Despues de esta sala hay las otras dos de p in turas, 
que son las ú ltim as de! lado izquierdo, iguales á las 
dos de las que en el lado derecho están destinadas á 
las obras de escultura. De estas salas recordam os sólo 
algunas obras de los Sres. Montesino, Gimeno, Patiño 
Gimenez, Vega, Roca, Rodríguez y otros.

En la última de e s tis  dos salas, ó la izquierda, eslá 
la puerta  de salida que da al zaguán,

Esta es la reseñ i da la construcción del edificio y
do la colocación de las obras. El edificio está cons­
tru ido  de un modo conveniente , y por el decorado y 
el acierto en la colocación de las o b ras, puede felici­
tarse, tanto al ju rado, como al Sr. Puute y á los d e ­
mas que han intervenido.

Se til  izado para la íjauguracíon el pabellón nacio­
nal, y adem as las banderas do Francia y do Italia, 
para significar que hay en la exposion algunas obras 
ejecutadas eu dichos países.

A las tres y media llegó la_régia comitiva, á quienes 
tuvieron el lioiior de recibir á la misma puerta  del 
edificio todos lus señores que com ponen el jurado. E. 
señor Ijfau te  D. Sebastian, los gubeinaJores auiitar j 
civil de Madrid, él capilaii general de Caslilia la Nue­
va, los niiiiisiros de ¡a Goberiutciou y Gracia y Ju s -  
licia, el Excmo. S i. C irdeu'il confesor del Principe, 
el Patriarca de las lad .as , el Excmo. S-. Nuncio de 
Su Sanlidad , y otros vanos personajes im portantes, 
en tre ellos todos los dirtctore.i del ininisleno de Fo­
m ento y aiguDus de los de Guberuacion.

S. .M. la R :!U.i llevaba uu magnífico vestido de seda 
verde con adornos de eucaje negro, un abrigo de te r ­
ciopelo y .om breru . S. M. el Rey vestía de frac. La 
nuraero.iisima concurrencia que ü.iüia en los salones, 
saludó respetuosam ente á los Reyes.

SS. .M.M. recorrieron todos los salones, deteniéndose 
á exam inar las obras con el gustó de verdaderos in te - 
ligeotes, y examinaron con alguna más insistencia los 
cuadros del Sr. G isbert, del S r. Casado; del Sr. Hi- 
raldez de Acosta,’del Sr. Rosales y algunos otros de 
los que son reputados como de más mérito.

También examinaron SS. M.M. con minuciosa aten­
ción las esculturas de los señores Vallmiljana, Bellver, 
Vilclies, Suñol y otros, y m anifestaron, en vista de las 
magnííicas obras que se han expuesto este año, su 
complacencia porque la exposición presentaba una 
prueba indestructible de los maravillosoj adelantos de 
nuestros artistas. Y en efecto, nuestra exposición de 
este año puede ya rivalizar cpn las de los países más 
adelantados.

Despues de visitar lo Jas las salas SS. MM. y lu régia 
cotniliva, de.-cansaron algunos m iaulos ea la horoa* 
cilla de la sala del cen tro , dunde la comisión tenía 
preparado uu refresco. SS MM. .se dirijzieron á algu­
nos de los íudividuos dei ju u d o  y les felicilari n, asi 
como tam bién al señor de Ponte, retirán,tose' despues 
de las cuatro y media.

La calle de Alcalá estuvo todo el dia obstruida do 
gentes y de carruajes por toda la parte  inm ediata al 
local de la exposición.

S e g ú n  l i e m o s  o i d o ,  e l  g e n e r a l  A l e -
.son Im reiiunciailu el la rg o  üe iiimislro del Supremo 
Tribunal de G uerra y .Marina.

Blásido adm itida la dim isión qúe,
funda.lu I u el m ■! esiailu <te su  salud, lia tieclio el g e ­
neral D, Riilael Primo lic Rivera de) cargo de segun­
do cabo de ia capitanía general de Galicia,

ü e ha autorizado á los capitanes

generales de d istrito  para que concedan licencies con 
motivo de la.» próxim as pá.'Cuas.

tül sabado prózimo dara principio
eo li igle.»ia parroquial ,le San L'iis de esta córte la 
solemne noveda auiial á N usira S-ñora de la O, en 
cuya» funciones se cantarán por mañana y larde, se­
gún costum bre, pr«e»isos villancicos con aconipaña- 
inieiilo de instrum entos pastoriles.

l ia  sido presa por el inspector del
d istrito  de la Auilieocia uua niña que había sacado, 
in voluntad de su dueño, del caiou del m ostrador de 

una taberna de la Cava Baja, tres sortijas, un porta­
monedas y otros efectos.

No empezaba mal la inocente  niña.

I£stá Mistos es preciso em igrar,
porque aquí es imposible vivir. Adamas de la falta ab­
soluta de policía, que es una calamidad m ayúscula, 
tenem os encima las siguientes calamidades:

Hiin desaparecido el oro .y la plata , y el papel, si 
encuentra algiin cam bio, es eo calderilla que lia ve - 
oido recientem ente de Segovia. El cambio i e un bílle- 
I" de cien reales en esta pasta, indica que no puede 
uno moverse de la casa del cam biante.

£1 pan no bija un céntimo , por más que el trigo se 
compre á 45 rs .;  dos libras le cuestan á cada prójimo 
14 cuartos, y ademas seis oozas de ménos en el peso: 
total, 17 cuartos. (Señor correg idor!...)

El secular cocido de M.idrid , ba tenido que supri­
mirse: l is  «arbauzos.soo un artículo de lujo, que sólo 
pueden llegar á la mesa del potentado. El garbanzo, 
que hace dos años .se compraba á 16 ru a rlo s  , lioy no 
se adquiere sino á 26. (Acaparadores!)

Los prados están hennusisimo»: fas yerbas buenas 
y frondosas, el caoado abundante y está gordo, y las 
carnes en Madrid no hay quien pueda o'erlas.

Utro tauto puede decirse de todos los demás co­
m estibles y bebestib'es, (aunque de estos últimos na­
da im porta, porque así serán  ménos las monas); pero 
si siquiera ya que tan caros están .«e vendiesen lim­
pios, puros y sio manclia; pero les faltan estas condi­
ciones, y esto es uua calamidad que viene disfrazada 
para m atarnos más á mansalva.

Pero sobre todo, señores, la más gorda, la más des­
consoladora , la que lleva m uertos y desesperados á 
todos, es la de los alquileres. Esla es capaz de suble­
var vida, alma y corázon. Hiy quien subordina todas 
las demás carestías á e s ta , y c iertam ente que no le 
falta razou.

¡Cuándo llegará el dia en que se vean en M adrid 
diez mil cuartos desalquilados, y á ios caseros cla- 
niaudo por ioquiliiios casi de baldel ¡Cuando será el 
dia en qne pudimos dar la notii ia de que los ratones 
se bao comido la casa en tera  de tal calle, porque na­
die la quiso liabítar!

U n  j o v e u o l t o  d e  A 9  a ñ o s ,  q u e  a n ­
teayer quiso herir á su propia m adre c m una navaja, 
fué conducido á di.sposiciou de los tribunales por el 
inspector d tl  distrí o de la Latina.

¡Qué pequeña fiera!
Ayer se escapó de casa de sus padres uua n iñ a  de 

catorce año», cuyo paradero basta ahora no ha sido 
descubierto.

A nteay er adop tó  igual reso lución  o tro  m ocito  de 
doce años.

Desgraciadamente son pocos los dias que no hay 
que consignar alguna mala acción cometida por esos 
hombres y m uieres de diez  añ»s que se llaman niños.

Los p id res de  fainii a, que soo los principales inte­
resados, están  encargados de procurar el que no se 
extiendan entre  sus bijus lan fatales inclinaciuaüs.

Por desgracia, ol mal cunde y es necesario cortarlo  
de raíz.

S ig u en  sorprendiéndose en  Ala-
d rid  esos centros del escándalo, la ruina y la prostitu­
ción que se llaman casas de juego.

¿Hasta cuándo ha de durar esa peligrosa costum bre 
que es la perdición de tan tas familias honradas y que 
es m uchas veces la escala del crínicn?

Si el señor gobernador, señor Gutiérrez de la Vega, 
está  como dicen decidido á adoptar todas lus medidas 
necesarias para correjir los abusos que se cometan en 
este punto, no dudamos lo conseguirá, pero es nece­
sario que vigile hasta á ia misma vigilancia.

S e ha. autorizado á Oervasio J i­
ménez y González p ira  estudiar una línea férrea quo 
partiendo del pueblo de la Concepción term ine en ia 
alameda del señor duque de 0.»una.

Ayer se presenté en la  pre'renoion 
de Sau Mateo uu  jó v en  com o de u»os vein te  años, 
m anifestando que habia robado 2 ,000  r s . ,  jior lo q u e  
se som elia de»de luego á la acción de los tr ib u n a le s . 
En su con,sPCuencia, el in sp ec to r del d is tr ito  d ispuso  
fuese deten ido  en  ia cárce l á d isposición  del ju zg ad o  
co m p e ten te .

l ia n  stdu aprobados por la  censura
de teatros del reiuu , uua Coinejia u rig iuai, e n tr e s  
actos y eu pro.sa, titulada Cargo y  d a ia , y la zarzuela 
eu tres actos, nurainada Lu ínsula  barataría .

Al ser conducido dias pasados de
Huesca a Z.iraguZd el elefiuie de que ya tienen noti­
cia uuestrus lectores, arrancó cou su trom pa una de 
las colum nas de las farolas Je l paseo de la puerta  del 
C álm en, uuo ó dos árboles y cansó otros defectos. 
Los dueños de tan destructor cuadrúpedo han sido 
condenados á pagar lus perjuicios que lia ocasionado.

D.cho aniiiialilo sera presentado á lucliar en la 
plaza de toros de e>t:i có rie , y para evitar los d e s- 
iruclores efectos de su trompa al se r conducido por 
el fe iio -ca rr il, se le coloca en un  wagón especial y 
el úAiuio de lo tos, siiget» de  modo que vaya de es­
palda» á la dirección d»l tren

—Lias aguas han vu elío  á en ta­
blarse de nuevo, y por aiiora uo parecen alejarse de 
nosotros.

El Irio ba calmado m ucho, y las noches no se pasan 
mal al amor de nna i’bimenea.

El tiempo desde que empezó el mes de Diciembre, 
está 'asi in com presib le .

A lgunos dias so engalana el cielo con su bellísim o
manto azul, 
magnífica esp

: el sol derram a sus rayos de oro con 
endidez.

S i ros dias’ no abandona el cielo su vaporoso ropaje 
de imhes

El tiempo es un niño.

D .  V e r e n d o  V h o s  y  C o d l n a ,  r e d a o -
daclor del D iario  Ue Barcelona, va á publicar en di­
cha capital una colección de rondallas, ó sean cuen­
tos populares esciilos en catalan.

L'd obra que se anuncia es de las ¡«ocas cuyo ¡uicio 
puede a n t i c i p a r s e , ’ porque al-uinas de las rondallas 
quo lian de lurm ir parle de la colección han s id o p re - 
D iiada»  eu los juegos florales de Barcelona v oirás 
recibid is con aplau-o.» al leerlas su autor eu la Acade­
m ia  do buenas letras de la m is m a .

DLTI51A ÜDUV

A 1 s cuatro y ra»ilia la crisis continúa sin re­
sol verse. ^

En los círculos políticos comienza á decirse 
que no saldrán lo ios los mini tros, y sí só'o los 
de Gobernación, Marina y Feinento.

En la Bolsa de lioy ,»e han cotizado los valores á los 

precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado 46-50 pequeño 

publicado.

Tituloa de! 3 por tOO diferido 41-70 no publicado. 

Deuda del personal, 21 -8 0  publicado.

Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 85-75  publicado
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PARTE RELIGIOSA,

S a n t o  d e  h o v . S a n  Micasio, Obispo.— Tém pora.
S a n t o  d k  m a ñ a n a ,  San Ensebio, Obisno y  m á r tir .

CULTOS r e l i g i o s o s .

Se gana la indulgencia pleaaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de monjas del Ciliallero de Gracia (calle 
ancha de San P.ern.irdo), donde se celebrará .'iolemne 
función á .Nuestra Señora de la Concepción, con Misa 
solemne y serm ón, que predicará I). Am brosio de los 
Infantes, y por la larde completas. Letanía, Salve y 
reserva.

En la capilla del Hospital de San Pedro de los Na­
turales (Torrecilla dcl Leal) se celebrará tam bién so­
lemne función á Nuestra Señora de ia Concepción, A 
las diez y media será la Misa mayor con maniliesto y 
serm ón, que predicará I). Francisc» de Borja Vela y 
Alonso, y por la tarde á las cuatro com pletas, Salve y 
reserva.

En Id iglesia del colegio de Nuestra Señora de Lore- 
to continúa la novena de su excelsa patrona y tu te lar. 
A las diez de la m añana habrá Misa m ayor con se r­
món, que predicaiú 1). Joaquín García Corral, y 
por la larde en los ejercicios dirá el serm ón D. Maria­
no Piiyol y Ang ada.

En la parroquia de San Pedro prosigue la anual y 
solemne novena á la Virgen de la Concepción, y p re ­
dicará en la -Misa mayor D. Manuel Jesús Rodríguez, y 
en los ejercicios de la lard e , qne com enzarán á las 
cuatro , será orador D. Lázaro Prieto.

En Italianos concluye la solemne novena que la ar- 
cliicofiadía del Escapulario azul celeste consagra á 
Nuestra Señora de la Concepción. celebrándose ia 
tiesta principal. A las diez liabrá Misa mayor con m a­
nifiesto y sermón , que predicará I). Mariano Puynl y 
Anglada. Por ia tarde á la.s cuatro com enzarán los 
ejercicios, .siendo orador I). Vicente Pastor y López,
i. En el oratorio del Espíritu Santo finaliza tam bién ia 
novena de Nuestra ¡Señora de la Concepción, y será 
orador en la .Misa mayor el Sr. Pastor y López, y por 
la tarde en los ejercicios ü , Basilio Sancliez Grande. 
Después de reservar se hará procesión cou la Sagra­
da imágen de la Virgen,

También term inará la novena de .María Santísima 
en el oratorio del Olivar, y dirá la plática por la tar­
de en los ejercicios D. Viclonano .Medrsno.

En la iglesia de San Juan de Dios continuará la no­
vena á Santa Lucia, predicando D. Patricio Páramo.

En ia capilla del Santísimo Cristo de San Ginés 
continúan por la uoclie los ejercicios piadosos de Ad­
viento, y predicará sobre La m uerte  D. Ciríaco Cruz.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio, 
Santa Catalina de los Donados y otros templos, se 
liará la renovación de Sagradas Formas en les térm i­
nos que los juéves anteriores.

Eo San Ignacio se practicarán  los ejercicios men­
suales en sufragio de las benditas Animas del Purgato­
rio y predicará por la noche 1). Ainlirosio de los In - 
tántes.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Tránsito, en San Cayetano ó en el C írraen  Caizado, ó 
la de la .\suncion eo San Justo .

Se reza de ia octava de Nuestra Señora de  la Con­
cepción, con rito doble y ornam ento blanco ó azul, 
liaciéndose conmemoración de la Feria.

PA R TE OFICIAL DE LA CACETA.

PRKflDKNCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. ü . G.) y 
su augusta Real familia, continúan esta 
córte sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

fícal decreto.

Vengo en nom brar para una ¡liz a  de m agistrado 
supernum erario  vacante eu la nudipucía de Cáceres á
D . Juan Borrajo de la B jndera, juez  de im prenta que 
ha sido en esta córte.

Dado en Palacio á nuevo de Diciembre d ' mil ocbo- 
cieulos sesenta y cuatro . —Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de Gracia y Justicia, Lorenzo A r­
razola.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Eicino. S r.: La Rema (Q. i). G .), de acuerdo con 
el parecer del Consejo de mincslro-;, y conforinánilusc 
con lo propuesto por el de Estado, se ba servido a p ro ­
bar los adjuntos esU tulo  y reg lim ento  p ira  el régi­
men y adm inistración de la Sociedad de crédito y  
fom ento  de Barcelona, mnnd indo en su conseciieu • 
cia que se publiquen en la Gacela  ron arreglo á lo 
que pre.scnbo el a rt. 9. ® de la iey de 28 de Enero 
de 1836. Al propio tiempo S. .M. se lia dignado resol­
ver que la Ccuslitucion deíiuitivade la compañía que­
de aplazada liasla lauto que sean cumplidos los requi­
sitos p.stablecidos en el Real decreto de coacesion de 9 
del corriente, y en el plazo y en L forma que pres­
criben las disposiciones de la legislación vigente y los 
estatutos de la sociedad.

De Real órde.n lo digo á V E. para su inteligencia, 
vía de la comisión gestora do la compañía , y demás 
efectos correspondientes D.os guarde á V. E. miiclios 
años, áladrid, 10 de Diciembre de 1864.— B arzana- 
ilana.— Sr. gobernador de la provineia de B.ircelona.

(A continuación inserta ei estatu to  y reglamento de 
la  Sociedad de crédito y  fom ento  de B arcelona,)

V.AHÜ'DAlíKS.

DE LAS DEUDAS AMORTIZARLES Y DE LOS CER­
TIFICADOS DE CUPONES.

(COüClusiOD.)
Yo no puedo c ree r que todas las respetables casas 

de banca extranjeras se liailen interesadas en las 
am ortizables y eu los certilícados. no piiedocreer que 
estén de tal modo supeditadas por los e^peculado^es 
de aquella clase qae se desdeñen de iu ieresarse en los 
raloies españoles c ia n d o  luzgue que esto es ú t i l ; no 
puedo c ree r que el ver que España se conduce con 
dignidad y con decoro en aquel a su n to , les retraiga, 
(debiendo más estim ularles á ello) de en tra r en ne­
gocios y relaciones da interese.* con nuestro Gobierno 
y nuestras em presas; yo creo, por el conl.-ano, que 
aquellas casas y loi Gobiernos á que pertenecen, los 
hom bres lioarauos y Ue buena fe de las naciones e x -  
tian jeras, cumio.* piensen y procedan con raclitud .

aplaudirán un proceder de ju.sticia, de decoro y de 
dignidad; pero si sueedie.se lo contrario, si yo me 
equivocase en mis creencias, tengam os siquiera el o r­
gullo de la desgracia, obrem os con justicia y d ig - 
nidod.

Vil.

Para sacar al Tesoro de su .siiu.acion apúra la y au­
xiliar á ias compañía.* de fe rro -carriles , do cuya si­
tuación que. será critica .si los mercados extranjeros 
continúan cerrados p ira  ellas, no delie el G ibierno 
desentenderse, convendrá averiguar qué valores tie­
nen que em itir para consum ar las obras públicas que 
respectivam ente lian tomado á su cargo, y conocidas 
las épocas en que les serán  necesarios los recursos, 
no se debería vacilar ea imponer una especie de em ­
préstito forzoso y nacional con e.slos objetos, obligan­
do á las clases que dcbierac lomar parte  eu él á en­
tregar panLtiuaiiieEte sus respeclivas cuotas, reci­
biendo en pago respectivam ente valores del te.soro ó 
de aquellas empresas; siendo excusado decir que se 
deberían adoptar al mismo tiempo o tra s  disposiciones 
qu» reclam aría lu justicia  y acousejaria la prudencia, 
cousuRándosc cou unas y otras á la conveniencia. La 
prorogacion de ios ptizos en que deben term inarse las 
obras públicas, y la entrega parcial y más lenta de los 
capitales, si bien nos privaría por algún tiempo de los 
beneficios que aquellas obras lian de producir , com r 
pensaría en inuc.,a parte este perjuicio con los b en e ­
ficios de la mejor y más barata construcción de 
las obras, la más dilatada ocupación de muchos bra­
zos, y  la m ayor facilidad de sum iniatrar los cap ita ­
les en que liubiera de consistir la entrega forzosa.

VIH.

Diré dos palabras respecto de em préstitos. No lie 
contratado n inguno , ni he tenido afición á ellos. 
Cuando el 3 por 100 coosolidado se cotizaba á 49 por 
loo, me indicaron algunas personas respetables la po­
sibilidad y aun la fac.lulad, creyendo que esta idea me 
sonre iría , de con lra ta ilo  al tipo de 50 por tOO, y me 
negué entónces á el o ,  como me negué Jespues y me 
liabia negado ántes .Mis opiniones eu esta materia de­
ben de ser erróneas y aun extravagantes, porque son 
contrarias á lasque debe creerse que profesan en teo­
ría , pues la lian seguido eu la práctica, casi todos los 
lionibres públicos que bau ínterveDido, más ó méuoi 
inm ediatam ente, en la dirección de los negocios del 
Estado. Como arm a de partido, como máquina de 
guerra , como ariete para derribar á un miuisterio; 
para cambiar una situación política, se clama á veces 
contra el sistema , si así puede llamarse , do recu rrir 
constantem ente á los em préstitos y considerarlos co­
mo medio de atender á ias obligaciones ordinarias: 
conseguido el o b je to , y entrando en el poder los m is­
mos que ban empleado tales arm as para adquirirlo, 
adoptan la marciia contraria á la que el día ántes han 
pre.»entado como la única buena, manifestando que 
por el momento no es posible seguirla , y bacicn fo, 
para cuando el estado de las cosas lo. perm ita , una 
solemne oferta , que nunca llega á ciiinplifse. Los e rn- 
pré.stilos son el medio reconocido do ocurrir á las 
atenciones públicas en todo caso y circunstancia, sean 
aquellas de nece.«idad ó de lu jo , débanse ó no redu­
c ir :  el con traer un em préstito se estima ó como una 
grande fortuna ó como una demostración de Imbili- 
dad, y siem pre como un bien -Meliallo, so b re e s té  
punto, no ya en minoría, sino tal vez en individuali­
dad: mi doctrina se estim a demasiado anti-económica, 
demasiado ascética , demasiado a u s te ra , y sin dud.* se 
cree rechazada por la ciencia , puesto que no lia liecho 
prosélitos : yo no tengo por bueno, ni lo puedo aplau­
d ir, el sistema de administración pública , si esto— 
vuelve á decirlo— puede calificarse como sistema 
q u e , hace miicbos años se vi^ne siguiendo en Espa­
ña, de ocu rrir á las atenciones del Eslado por medio 
de em préstitos, ya ostensibles, apareciendo y dándose 
á (onoccr con su propio nombre , ya enmascarados, 
como lo lia sido y aun es la desamortización déla ma­
nera en que se verifica.

Pero en el dia e* absolutam ente necesario un em ­
p ré s tito , se dirá. No entro en el exámen de esla ne­
cesidad : no tengo dalos para ello: la supongo, puesto 
que j a s  personas com.oetcotes en la materia aseguran 
que existe ; pero aun existiendo, creo sin embargo, 
que hay o tra necesidad m ayor, s^tisfeclia la cual dejo 
al buen ju ic io , y, sí esto fuera lícito, á la libre volun­
tad  de ios que dirijan los negocios públicos el contra­
ta r  el em préstito , liaciendo completa abstracción de 
mis opiniones en el pa iticu lar. Esa mayor necesidad 
es la de fijar y nivelar los presupuestos, de tai m ane­
ra que los gastos sean menores que l«s ingresos. Si en 
estos últimos resulta  un sobrante aplicable al pago de 
los intereses del em préstito, llágase eu buen lio,-a y 
llágase tan grande como se crea conveniente, mién- 
tras quepan sus intereses en aquel so b ran te : si no lo 
liay, EO debe liacerse em p réstito , porque no se debe 
contraer en ningún caso una obligación que se sepa 
que DO lia de poder pagarse. Mas el em préstito , se 
añadirá > lia de serv ir preci.saiiicute para llegar á ese 
térm ino, [>ara venir al punto eu que exista esa nivela­
ción, la cual no existe lioy. .V e.sto respondo que hace 
12 años se está procediendo del mismo m odo, e.*to es, 
se están conlrayen,lo obligaciones con el objeto de 
venir á la nivelación , qne niiDca llega. No es para nij 
dudoso, ni creo que deba serle para nadie, que si se 
contraje,se el em préstito con ese objeto y sin hacer 
prim ero el arreglo indispcn.*able en los pre.-,upuesto.», 
sucedería lo mismo que ha sucedido hasta aquí, con-^ 
tr.ier una obligación más.

IX.

¡Qué siniestra estreila, qué liado fatal preside á mi 
destino! ¡Triste y nada g rato  deber, el m anifestar 
que la senda por donde, hace años, se camina y la 
cual toca ya su fin, aunque ha estado m atizada de 
ro.sas, term ina en un  abismo! Pero ¿cómo no sentir 
una grande pena en ver los males que sufre la pátria 
y los mayores que la amenazan? ¿Cómo ver clara­
m ente esos m ales y no clam ar por el remedio? ¡Cuán­
ta .satisfacción me produciría c! convencim iento de 
liaber errad  ) y alim eolado ilusiones teñid ,s por lirmí 
simas creencias! .Pero no: desgraciadam ente, y para 
grande calamidail de mi p á tria , no yerro: no cabe e r­
ror, á 00  fallar el sentido cuntan; por nadie se desco­
nocen ni .se pueden desco lecer lo.s principio* d,* bue­
na adm inistración, por más que el aplicarlos eu un 
tiempo dado uo se croa oportun,), y que p.jr epte mo­
tivo se difiera ludefinidameiile. Asi como en las c ien­
cias físicas se recoiiijce por un axioma que t i  todo es 
m ayor que cualquiera de sus partes, así eu la c ien­
cia de ia ad nioistracioQ pub ica debe rec( n Kjerse co­
mo un principio incuesiionab e que la  n ive lación  del 
presupuesto de gastos con el de ingresos es necesa­

ria , lia.sta tal punto que el Estado en el cual no ex is­
ta esa nivelación, no sólo no es un Estado lloreciente, 
pudiendo únicainente di.sfrular de una piosperida t 
ficticia y pasagera, sino que no se lialla siquiera en 
uua siluucíoQ norm al, en que el bienestar, la d igu i- 
dad nacional y la verdadera independencia estén ase­
gurados. No se liabia del ca.so de una guerra necesa­
ria ó de otros sem ejantes: cuando la situación es, por 
aigu 'O de estos motivos, anorm al y extraordinaria, 
cesan aquellas regias, y se atiende sóio á la ley de la 
necesidad, que es la m ás imperiosa de todas las leyes. 
Pero ¿nos liallamos Itoy, ó nos hemos hallado inuclios 
años ba, en alguno de esos casos? ¿Hemos tenido que 
sostener alguna lu d ia  de necesidaa para ia indepen­
dencia ó siquiera de ín teres para el decoro y digni­
dad de la UdCiou? ¿Ha sobrevenido alguna de aquellas 
Calamidades generales que desnivelan necesaria y 
grandem ente los presupuestos de un Estado, b ie u a u -  
m eutaudu ios gastos, bicU dismiauyendo los ingresos? 
Después de lu ,-erlurbacioa del famoso bienio ¿no se 
ha podido—digo mal— no se ba debido nivelar los 
presupuestos? Lo que se pensase hacer de 1837 á 1858 
para obtener esa nivelación, no pudo tener efecto por 
la súbita desaparición d« aquellos m inisterios : lo que 
se ha licclio desde mediados de 1858, aunque se tua- 
uifestó que conducía al lia indicado, y auuque en la 
iqteuciou y en el deseo tuviera ese objeto, ba produ­
cido uiiu muclio m ayor desnivelación; la sima os ya 
tan profunda que causa espanto ei m irarla.

Pues enliéudase bien: no hay cura radical s in la  
nivelación verdadera, estable, n a tu ra l, normal de los 
presupuestos. A la nivelación se llega aum entando 
los ingresos eu tanto cuanto falta para obtenerla, i 
reduciendo las obligaciones al m ontante de aquellos 
ó adoptando parcial y sim ultáneam ente uno y otro 
medio. Farsa y engaño serian— este es su verdadero 
n o m b re - los anuncios de arreglos, los proyectos 
los ofrecimientos que no esluvie.sen fundados en aque­
lla única y exclusiva base. Yo elogiaría, adm iraría 
veneraría al genio creador y fecundo que descubriese 
los m edios, practicables sin daños y sin peligros, por 
otra p a rte , de aum eotar tas rentas públicas en el 
grado necesario para cu b rir  todas las atenciones ac­
tuales y aun más: esc genio uo ba aparecido liasta 
ahora en tre  nosotros: eu defensa de él, y liabieodode 
hacer lo que sugiere el buen sentido, el cam ino está 
trazado; auméntcDse los ingresos cuanto racional y 
p rudentem ente se crea posible, si aun se cree que son 
susceptibles de aumento; y en tocando a este lim ite, 
redúzcanse las obligaciones basta llegar á él. El liacer 
esta reducción no debe ser m ateria de duda ni de dis 
cusioD, puesto que es indispensable: la duda, la deli­
beración, la decisión habrán de recaer sobre lo que 
deba suprim irse y sóbrelo que deba sor materia de re ­
ducción y sufrirla mayor ó m enor; pero si en esta 
discusión se procede, como se debe proceder, con los 
ojos cerrados respecto de opiniones políticas, de ban­
derías y de personas; y abiertos para exam inar ias 
verdaderas necesidades públicas y la» atenciones pro- 
vftclio.*as, la obra será fácil, y uu éxito feliz cervuará 
tan nobles esfuerzos.

X.

Si las exigencias de los tenedores de amortizables y 
certificados, si las reciaioaciúnes de los unos y los 
otros, aunque tan iniustas, aunque conminatorias y 
Iluminantes para la nación española, fuesen el premio 
de un medio que aquellos nos sum inistrasen , y que no 
poseyéramos los españoles, para en tra r en una situa­
ción norm al, desaiiogada, decorosa y d í.o a , mi voto 
seria el primero que tendrían á su favor: el sacrificio 
pecuniario me parecería m uy pequeño, comparado 
cou aquel inmenso bien; y la liurnillacíon quedaría 
borrada con ia honra que, entrando en aquel camino, 
se alcanzaría: pero muy lejos de ser asi, el p e rju i­
cio que experiinentariam os en los intereses se igua 
laria a! menoscabo que sufriríam os en nuestra dig­
nidad.

XI.

E rraría  grandem ente quien calificase esta produc­
ción como un acto de hostilidad al actual m inisterio, 
ó viese en ella algún Ín teres pulítico. Comenzóse á 
escribir el presente Opúsculo, según se ha diclio, á n ­
tes de la lormacion del actual Gabinete, con motivo 
de la puláicacion de los artículos tituiados España y  
sus deudas, que se atribuyeron al señor m inistro de 
Hacienda á ia sazón, D. Pedro Salaverna. No era por 
tanto posible siquiera , ni lo es hoy, el inleiitu de 
oponer obstáculos al m inisterio actual que uo exis­
tía entonces, que uo lia lieclto despue» raauilestacion 
alguna respecto de los puntos de que se tra ta , y cu­
yas opíuioues acerca de ellos me son aii.solulaiueute 
desconocidas.

El mioisterio actual puede contar con mi entero 
apoyo, iosignificAnte, si, pero desinteresado, franco y 
decidido. Representación genmna del partido mode­
rado á el cual he creido yo siem pre, aunque exco m u l­
gado por muchos, y creo pertenecer, le deseo acierto , 
prosperidad y larga duración; pero ántes que adicto al 
m inisterio, ántes que moderado  soy español, y creo 
cum plir un deber de español al liaceresla publicación, 
en In cdal defiendo lo que, en mi entender, e iq e  im - 
periosiinenfe, uo solo el Ínteres material, el cual pu­
diera ser sacrificado á mas altas cousiJei-acioues, sino 
¡a lionra, la dignidad y el decoro de la nación, quo no 
debe ser sacrificado por nada ni por nadie.

Si mis manifestaciones—liab aré con mas propie­
dad— .si las demostraciones que liago chocasen, por 
desgracia, con proyectos que se presentasen como ha­
lagüeños, por consultarse en ellos á la conveniencia 
del m omento, aunque á costa de inevitable ruina ea 
un porvenir próximo, lamentaría esta fatal coinciden­
cia, más no por e.so se apagaría mi voz, cuando mi 
conciencia tne dicta que el Ínteres y el honor de mi 
patria reclaman defensores.

No creo tener necesidad de manifestar que mis 
clamores son desinteresados: los dicta el mismo espí­
ritu  que ha dictado otras manifestaciones semejantes, 
hechas en pleno Parlam ento, ó cootenidas en los opús­
culos que ya lian visto la luz pública. .Mis adulaciones 
al Pueblo y al Trono, las intrigas que he puesto en 
juego , los memoriales que lie firmado lian sido estos.
«La Saciedad esiá fuera de su asiento»  «.Xo reco-^
Dozco por bueno m as a b so lu tism o  que el de D io s......
«Se quiere vivir á la m oderua y pagar á lu antigua»......
«L oscontribuyentes tienen que hacer mayores sacri- 
fic.ios« La potestad que ejercen losreye.s no pro­
viene m iiiediataiiieute de Dios»  La* miras in te­
resadas y ambiciosas que rae han .sugerido las prece­
dentes máximas, me su g ien n  asími.sino asta otra: No 
es po: M e q u e , bien exa m in a d o  y  m editado el asunto , 
tengan las reclamaciones de los poseedores de am or- 
tiiah les y  certificados otros defensores que los que

se hallen ofuscados p or el interés, á los cuales ciega 
este interés hasta tal grado, que, creyendo hacer u n  

beneficio á la nación, le causan m as daño que el que  
p u iie ra  causarle el m ayor de sus enemigos.

E S P F C T A C IL O S .

F a u J o s  p ú b l l c o N .
COTIZACION !>EL OIA 13 DE U CIKMBRE DE 186 4

CAMBIO AL CÜNIAOO.
.--------—«111 , - ,ii9 ii^----

P«blic»do. Ko pubiieado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... 47-50 peqs. 46-2 0 I

inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . » a

Títulos del 3 p .g  diferido 41-60  50 40 « :
Inscripciones en el Gran 

Libro................................ » »
Material del Tesoro p re - 

ferentecon ínteres . . >
Idem no preferente, con 

Ínteres.............................
Idem siu ín teres................ y
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ................ » u
Idem del 4 y ü p o rló O . . Yi »
Deuciaainortizable de pri­

m era clase...................... )) «
Idem am ortiza ble de se­

gunda Ídem.................... 24-Í50 »
Deuda del personal. . . . 21 »
Deuda m unicipal ne sisas 

d e l  aviintam iento d e  
Madrid, con 2 1¡2 de 
ínteres anua!................ 0 »

a c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s

GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. e 92

Idem de á 2000 r.*. . . . » »
Idem de 1 .* de Junio de 

1831, d e á  2000 rs . . i> »
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . n 91
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1832, de á 2000 rs . . t I)

Idem l . ’ de Julio de 1856 
de á  2000 rs . . . . : 5 91 ;

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858................................. » 91

Del Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  anual B 107 ]

Obligaciones del Estado 
para subveneiones de 
ferro-carriles, . s. c. 86.;>0 85-73

Acciones d e l  Banco d e  
España............................. » »

Mercado de Ndadrtd.

8N TRA D 0 POR LAS PU R R IA S EN EL DIA DE AVER
13559 fanegas de trigo.

3213 arrobas de liarioa de ídem 
> libras de pan cocido.

5028 arrobas de carbón.
108 vacas que compunen 45334 libras de pe,*o 
532 carneros que liacen 10)69 libras de oeso 
145 cerdos degollados que hacen 36340 libras 

de peso.
PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y HKNOR EN El 

DIA DK AYER.
Reales vellón  

arroba.
Cuarto:

libra.

Carne de vaca................ 53 á 58 18 á 24
Id. de carnero................ 80 á 84 18 á 24
Id. de cordero. . . . u á )> n á »
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 46
Despojo» de cerdo. . . e á » 18 á 20
Tocino añejo................. 83 á ‘ 6 30 é 3>
Id. fresco........................ 0 á n 28 i 30
Id. en canal de ayer. . 79 á 80 » á I
Lomo.............................. » á .■ 46 á 31
Jamón............................. 130 í 146 51 á to
-Aceite.............................. 63 i 67 18 á 2(.
Vino................................ 40 á 48 12 á i4
Pan de dos libras. . . » á D 12 á 14
Garbanzos...................... 42 á 64 16 á 24
Judias.............................. 26 á 34 10 á 14
.Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 S á 10
Carbón............................ 7 i 8 » i f
Jabón............................... eo á 63 20 » i 4
PaUtA*........................... 6 i 7 2 i

REAL OBSERVATORIO DE M.XDRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  13 de D iciem­

bre de 1864.

a
s i s
3  s ; s ' TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS. ® ® s . G R A D iS. ción del del
g  o 5 viento. eielo.

■ S ? Reaiimur Centígr.

6 m. 697,88 2®. 5 3®,t S. 0 . . . Cubto
9 in. 6 6,4.8 3»0 2»,8 S ........ Idem

12. . . 693,08 4®,6 3®.8 S.......... Idem,
3 ta r . . 688,45 4®.6 5®,7 S. E . . L iovn.'
6 t a r . .. 683.36 3®,4 4® 3 S. E ... L 'uvia.
9 oocli. 6•4,75 3®,8 4®.8 S.......... Lloví).•

Tem peratura inaxiina dei día................ 5“ ,0 1 6‘',:i
Tem peratura ináxmia al sol • • • • • 6®,« 8® 3
Tem peratura iiiinnna del dia................. 1",8 2®,3
Evaporación en las 24 lioras.. 
Lluvia en id. id.  ................

0.6
1,8

milímetros. 
Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos , ayer ha llovido en 

Alicante, Castellón, Ciudad-Real, Cuenca, Jaén, Mur­
cia, Palm a, Toledo y Tarragona.

T e a t r o  R e a l . Función para mañana á las oclio de 
la noclie.— Cenereutolu.

T e a tk u  uk V a r i e d a d e ». Fiiuciim  liara lioy á las 
Oilio lie  la  noclie .— Las m em orias dcl d iab lo .—Baile, 
— Ia* dos inseparables.

T k .v tro  DEL C irc o . Función p.ira hoy á  las ocho 
de ia nociie.— Dos coronas.

T eatro  DE LA Z arzlt.la . Función para hoy á las 
oclio de la noche .— Un heroe.— Las cuatro esqu i­
nas.— Como el pez en el ag u a .— Sistem a homeopá­
tico.

C a m po s  E l ís e o s . 
de la tarde.

Función para lioy á ias cuatro

ANUNCIÓ.^.

PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS FILOSOFICO-CATÓ- 
licas de los inmorlale.* géoius y profundos pensadores 
D. Jaime Raimes, P . Ráiilica. P. Félix, m arqués de 
Valdegainas, vizconde de Bonaid, conde de M aistre, 
etcétera, por D. Victoriano Perez y Garcie.

Esta obra consta de dos tomos en 4.’ da 530 pági­
nas cada uno: su precio 30 rs. en .Madrid y 36 en pro­
vincias, franco de porle. Se halla devenía  en la liire -  
ria de D. Francisca) Lizcauo, calle de la Cruz, núm e­
ro  .31. (N. 268.— 3.)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente : Excmo. señor conde del Asalto y 

m arques de O ballos, propietario.
Vice-presidcDte; D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y pro;)ietario.
Secretario: D, José de Ci'irdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

propietario.
D irector adjuDio; D. José Mur y Vilanova, abogado 

y propietario.
Ciapilal ingresado: rs. vn. 4 1 9 9 ,8 3 6  9 1 .
E.sta compañía es la única eu su clase qne excluye 

teru iiuanlem eulc de sus estatutos toda Operación ba­
sada eu el (réd ito  personal; coloca su capital sobre 
garan tía  m ateria l positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejej-os; liquidación m ensual: admite 
imposicioiics ^lp^de 10 rs.; beneficio abonado por té r­
mino medio, 74 céntim os por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 ul año.

Dirección general: E.spoz y Mina, 43 ("parte nueva.)
(N.» 2 6 7 . - 2  p s.j

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KN LA CATEÜ.SAL DE PARIS 

por el P . F é lix , de  la Compañía de Jesús, y  tradui- 
cidas por E l P k k r a b ib b t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las Conrereaoiaa de ios años 1 8 9 9 -  
1 8 9 3  y 1 8 9 4 .

Cuestan 4  reales en Madrid y &  reales en 
provincias ia.» corre.spondientes á cada uno de ios años 
referidos.

LIBROS.
C OLECCION DE POESIAS FESTIVAS ,  ESCOGIDAS 

por el viejo El precio de los tres tomos es de 15 
reales en Madrid y 16 en provincia.*, franco de porte.

Estos tres tontitos están destinados á divertir á sus 
lectores. No los ha escrito un solo liombre de buen 
hum or, sino que á ellos lian contribuido, sin quererlo , 
pues que ya están en el otro m uado, nuestros más 
insignes poetas.

A f e c t o s  A l a  p u r í s i m a  v 1 rg e .n  m a r í a ,  m a -
J re  de Dios, por el P. Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que ftié de ia Compañía de Jesús en 
lo» dom inios del Rey de España eu Asia.— Un tomo 
en 8. °  Su precia 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franco do porto.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad veliem entísim a, y en­
canta con las flores de imaginación que lo-eml)ellecen.

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. José F rassinetli, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y 5 en provincias, franco de porto.

I rassinetti es en ia virtud uu guia amable: quita 
todo motivo de  escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
(b)rtés. m arques de Valdegatnas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au tor. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 155 en provincias: sin el re tra to , 123 rs. en 
.Madrid, y 130 en provincias, franco deporte.

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m is a ,  c o n  d i f e r e n -
les ¡aculalorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el diclio de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Rarnon Tavarés y Lozano.— 
Uo tomo de 420 páginas en 8 . ' Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en pnivmcias, franco de porte.

1;^ADIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el lin de propagar más y m ás la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal W isse- 
m an, el editor lia publicado una edicíou económica 
en 8. ° , de  m ás de. 500 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs . en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio L ópez,y  L aP u- 
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos ds provincias pueden d iriiir-  
se á cualquiera de estos señores, y á I). Celestino Te­
jado, Silva í7. Se advierte  que p o rcada  pedido de 
diez ejem plares se dará uno gratis, dirijienao el pedi­
do acompañado de su im porte, á ia imprenta de Te­
jado. (G)

P o r  todo lo no firm ado, M a n u e l  o e  T o m a s .  

E d ito r  responsable: D . M a n u k l dk  Tom ás.

I Imprenta i» Tejado, calle de Silva, núir. 17. bajo.

LA FE CATÓLICA, SOCIEDAD EDITORIAL DE OBRAS CIENTIFICO-RELIGIOSAS.

c a l e n d a r io  CATOLICO
P A R . 4  1 8 6 B ,

ESCRITO POR

l ^ s  publi 'i.slas católicos españoles que más se han distinguido en la prensa y en el Parlam ento.
Contiene las misiiias secciones qne todos los alm anaques're lig iosos, á m ás un Calendario devoto para 

todos los riomiugits y fi,-slas principales del año, y una sección doctrinal o de propaganda en que se tratan  
por nuestros escritores religiosos más notables las [irmcipafes cuestiones de actualidad para el Catoiici-smo eo 
mioslra pátria, á íin de afirmar á los españoles eo la fe y prevenirles contra las asechanzas de los enem icos de 
nuestra unidad religiosa.

PRECIO 4 REALES.

Los pedidos se dirijirán  directam ente á D. Pablo Forés, calle de ios Leones, núm . 12; al adm inistrador 
de E l P e n s a m ie n t o  E sp a ñ o l , ó  al adm inistrador de La Regeneración.

No se servirá e jem plar alguno cuyo importe no acompañe al pedido.

Ayuntamiento de Madrid




